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I. 



Ei Licenciado 1). Francisco de Rioja ha ad- 
quirido popular reputación por algunos de sus 
esrritos profíios; pero mucha mas por h)s que 
le ha atrilmido la ligereza de algunos escritores 
del sigln üilimo. ¡Peregrina fama postuma i«'i 
suya! Hombre de talento sublime, de fogosa 
imaginación, de niurha ciencia y de esquisito 
gusto literario, ha debido y debe ocupar un 
puesto preclarísimo en la historia de la poesía 
española. Dignísimo en todo Rioja, nunca usur* 
fió laureles; y sin embargo dos agenísimos han 
dado hasta hoy sombra á su sepulcro. 

La canción A las ruinas de hálica y la Epis- 
tola moral á Fabio se han publicado mas de un 
siglo después de su muerte como obras de su 
vehemente numen. Ningún motivo habia para 
que (ales escritos fuesen declarados suyos. 

D. Juan José López de Sedaño, colector del 
Parnaso Español, incluyó caprichosamente co- 
mo de Rioja en el tomo Vill (1775) la cBiicimí 
Á las ruinas de Ilálicn: como de Rioja la repro- 
dujeron 1). Pedro Estala, encubierto ron el nom- 
bre de I). R«imon Eernande/, D. Manuel Silvela, 
O. José Marchena I). Manuei José Quintana, y 
otros y otros en sus coleccionas respectivas. 
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D. Faustino xMaliile y Gaviria manifostó ci> 
su Bosquejo de Itálica \n)v los años de 1827 ser 
Rodrigo (lai'o (*l |)iimil¡vo autor de la canrioi> 
y ({ue sobre ella rscrihió la suya el Liconríado 
Rioja, uiili/ando muchos versos y |>ensaui¡en- 
los, opiuiotí (|uc se ha seguido por todos ios 
literatos que de él ó ella han tratado, hasta 
que recieutemente mi muy querido am¡jj;o el 
limo. Sr. 1). Aureliano Fernandez-Guerra y Or- 
be, primero entre amigos de gran valíu y luego 
en discurso leido ante la Real Academia Espa- 
ñola, ha probado de un modo elocuente é in- 
dudable que la eaneion es original de Rodrigo 
Caro y que las reformas atribuidas á la pluma 
de Rioja, se deben á la modestia y al estudio 
de su mismo autor qm* en diversjis oraciones 
se dedicó á eorregiila ingeniosa y doctamente. 

¿Se halla en caso parecido con respecto á 
Rioja la Epístola moral á Fabio^ obra que como 
la canción á las rubias tiene carácter distinto' 
do las demás del poeta sevillano? Evidenie- 
motile uo es suya como voy á probar. 



n 



No h«iy matVuserito original de Rioja en que 
él mismo diga h^iber escrito la Epístola referida. 

No existe libro impreso en el siglo XVll ea 
que tal se asegure. 

No se encuentra en códices de literatos se- 
villanos de aquella edad autor que cite cmno^ 
de Rioja esa poesía... . « 
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NI en la Biblioteca Colombina ni en las de- 
más publicas y de particulares de Sevilla pa« 
rece cosa alguna ¿itirmativa en este sentido. 

Lo mismo puede decirse de bs demis de 
£spaña. 



III. 

tPues bien,» se me replicará» ninguna cosa 
de éstas constará en Sevilla y en otras partes; 
pero la Epístola ha corrido y corre sin contra- 
dicción ahora como de Rioja; y cuando se pu- 
blicó como suya, algún Pundamento habria para 
ello: alguna noticia autorizada ó algún códice 
auténtico lo afirmaria.» 

Para desvanecer toda duda procederé á nar- 
rar la historia sencillísima de esta Epístola. 

El citado 1). Juan José Sedaño publicó el año 
de 1768 el tomo I del Parnaso Español. En la 
página ÜQ puso lo siguiente. 

c Bartolomé Leonardo db Argcnsola. 

Epístola inédita. 

Fabio, las esperanzas corlesanas 
prisiones son etc.» 

En el folio XVlll decia que cesta^ hermosa 
pieza yacía ignorada y confundida entre lasmu^ 
chas inéditas de los dos Leornados (jue existen en 
poder de algimos curiosos» que celia misma, sin 
otras pruebas de legitimidad, manitiesta ser par- 
to del severo juicio y delicado ingenio del Rcc- 
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loi* de Villuhermosa y que la escribió en los 
últimos «ños de su vida» y en fin, que cpu- 
diei'H habef^e diM'iarado mas ó mudado el sen-- 
tido á um\ ú otra expresión, al mismo tiefnpo 
que ha sido preciso suplir algunas que estaban 
lolalmenle oscurecidas, pero se ha omitido por 
guardar toda (ideiidad al manuscrito mediante 
tener apariencias de original ó á lo menos de 
exacta copia, ejecuta<la en tiempo del autor, 
segim la forma de la letra y otras señales.» 

Tenemos, pues, que esta Epíst<da, hasta en- 
tonces no conocida, apareció con el nombre 
de Bartolomé Leonardo, uno de los principes 
de la poe>ia arajj:onesa. 

Nadie contradijo ial opinión; |)oro al publi- 
car en 1805 D. Pedro Estala l;is liimas de Bar- 
tolomé l^onardo de Argensota (tomo lil psigina 
185), colocó entre ellas esta poesía con el si- 
guiente epígrafe: 

Efd$iola de Francisco de itioja. 

¿Esto qué prueba? que al dar el original 
impreso antiguo de las poesías de aquel ingenio, 
en las que no se hallaba esta ultima, la entregó 
igualmente copiándola del Parnaso Español y 
que hasta la hora misma de corregir la prueba 
de prensa opinaba que la e[)ístola pertenecía á 
Bartolomé Leonardo de Argensola. (]om|)ues~ 
to ya el original, mudó de pensamiento y para 
que no se divshiciese el molde inütihnente, dejó 
la [)Oe>ía entre las de Leonardo y la adjudicó 
al canónigo de Sevilla. Dos anos después, al 
publicar el tomo VIH de su colección que en- 



cierra las poesías hasta entoaces méd{i«.s Aq 
Ríoja y otros.va tes andaluces, voWió ú impriniii- 
entre ellas la epístola como de este outor. 

¿Qu^ razones ttivo, qué códice cod el tiorn^ 
bre de Rioja vio Estala? Nada se sabe; pef^ 
desde luego hay explicación satisfactoria de ese 
silencio. 

Observó él ó le hicieron observar que en 
esta obra se habla de da corriente del gran Bétis 
cuando dilara la ribera hasta los montes» se le 
llama dicien<lo «ven y re{>osa en el seno mater- 
no de la antigua Romülea;» (I) se recuerda que 
casi no se tiene una sombra vana de nuesíra 
aniigua Itálica* y por ultimo se le pregunta si 
ha pensado «acaso que el varón ha nacido pota 
rayo de la guerra.* 

De todas estas frases infirió segurísiínannan^ 
te Estala que el autor no pudo ser Bartolomé 
Leonardo de Argensola sino un poeta de los 
ilustres (le Sevilla, y ese, sobre todos, Rioja 
por lo de nuestra Itálica y por lo efe/ ra|^o de la 
guerra^ título que en la canción d la ruinas se 
da á Trajano. 

Este, este y no otro fué el origen de 
atribuirle hi epístola. Desde entonces nadie 
ha contradicho la no razonada afirmación de 
Estala: todos los coleccionistas y autores di- 
dácticos, incluso el autor de este opúsculo en- 
tre los |ir¡meros, han tenido por cosa agena de 
cualquier opinión contraria la paternidad dé 
esa poesía en D. Francisco de Rioja. Asi. lo 
aprendimos desde nuestra niñez; y así hemos 



(1) HíspalÍB 6 Julia Romúiea 
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esiimadú la epístola comolá excelente obra Je 
un áulor excelente, imaginando que eso cons- 
taba de auténtica manera, creencia y confíanza 
en que seguiríamos á no mediar un importan- 
te descubrimiento. 



IV 



V Hemos acatado dcsnlumbradamentc el pa- 
recer de Estala, desalumbradamente sí; porque 
ninguno.se ha detenido á considerar que el 
estilo de la Epístola moral á Fabio no es el de 
Rioja. 

Nombre de livianísimo argumento merece- 
lía e\ dicho de que porque este poeta escribió 
dos ó mas poesías dirigidas á Fabio, ya todas 
las que aparecen dedicadas á Fabio eu aquel 
sigloí han de ser suyas precisamente. 

Modrano llamó así á Luis Ferri en una de 
sus odas, Lope de Vega, en mas de veinte de 
sus canciones y sonetos á quien quiso y lo mis- 
mo otros hasta un gran niimero de nuestros 
escritores mas señalados. 

La Epístola moral es de un tono superior- 
monte enérgico á poesía alguna de ü. Francis- 
co de Rioja. Los tercetos de sus sonetos filo- 
sóficos parece como que debieran tener alguna 
igualdad por el asunto y por la clase de metro; 
y cotejados con los de la EpLuola, se halla en- 
tre unos y otros notable diferencia. 

Pero hay mas: Rioja era aficionado á com- 
poner especialmente silvas; y al inriaginar una 



poesía acerca de las esperanzas cortesanai: v 
de sus vanidades y peligros, hubiera esciito, 
mas bien que una epislola en tercetos, otra 
silva tilosótica, compañera de las que dedicó á 
las flores, á la riqueza, al verano y á la cons- 
tancia. 

Aparte de esto, Rioja amaba mucho la con*- 
cisión: por eso sus silvas son breves: la mas 
larga (á la pobreza) no pasa de noventa y tres 
versos: ochenta y nueve tiene la dedicada al 
verano^ cuarenta y tres la del clavel, treinta y 
uno la de la rosa^ y veinte y ocho la de la rosa 
amarilla. 

Como se vé, el gran poeta se complacía en 
encerrar grandes pensamientos en reducido nú- 
mero de versos. La Epülola moral ú Fabio so 
compone de doscientos catorce. 

Algunos entender«'in que encierra esta ob-^ 
servacion sutileza suma; (vero no por ello care- 
ce de exactitud incontrovertible. 

Rioja en la segunda caria que escribió al 
doctor Gaspar Caldera de Heredia sobre su ^raiir. 
rancel Político, defensa de el honor y práclica 
de la vida de nuestro siglo (M. S. — Biblioteca 
Colombina. — B. 4.* 445.— 17.— en 4.^) por el 
mes de Abril de i 651, manifiesta cual era su 
opinión acerca del estilo. 

Véanse sus palabras: 

cYa le he dicho á Vuestra Merced en otra 
lo que juzgo de su Arancel Poliiito^ y ahora 
le digo que las máximas sacadas de aqueHas 
inesmas doctrinas es de, lo ma3 selecto,, escogi- 
do Y raro que se ha escrito en nuestra lengua^ 
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así por lo selecto de la$ setiCeocias, por la ^rsi- 
veded de $u estilo como por lo conciso y breve, 
que es lo que moa se necesita para leerle con gus^ 
$0 y atenderle con cariño y deseo.^ (I) 

Esto discurría Kioja, este era su une de es-- 
cribir para agradar, esto preceptuaba y esto 
biicia siempre^ cual queda ex|)resado al tratar 
de sus poesiawS, todas do cortas dimeosioues, d 
fin de que con gusto se leyesen y atendiesen con 
deseo y con cariño. 

T lio iusislieiido en oste pensamiento, pues 
con lo practicado por Rioja y con su propio d¡- 
cbo, basta á mi designio, notaré aquí que rara 
es la c*omposi<*ion en que no bay arcaísmos co- 
mo crueza, luengo^ oliente, ufania, usanza, abas^ 
tado y otros. 

Se leen algunos en la Epístola moral? No, 
eiert^roente. 

Prosiguiendo en este juicio critico, consig- 
naré aquí que nuestro ingenio tiene todiis sus 
obras escritas en aquel lenguaje poéticamente 
adjetivador, inventado por Fernando <ie Herré* 
ra^ Fernando de Herrera, á quien él tanto y 
tanto admiraba. 

Recordemos, si no, alp^unas frases de los 
sonetos amorosos; «albos pies, espumoso seno, 
crespa lengua, herviente humor, blandas luces, 
infelice pobo, nevoso soplo, verde honor, Gua- 

(1) Los discretísimos ertidítos Si'es. Znix^o del Valle y 
Ray^)a en e\ segimdd tomo áe 9U Ensa^fo de una Bibliolem 
espoñola dt libros ruros y curiosos dan notiuius de este M S. 
y trasladan una prte de esta ó^]^. 

Utrqo»ffte wfimdí»* en rf tfí^rM fi(f hit rlsto la Utr pA6Hr:i 
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diamar ondoso, cano estío, ceñudo humor, dul- 
ce y blanda rosa, purpúreo velo, ardiente rosa, 
amarilla selva, cano y yerto humor, sombrosa 
noche, purpúreo verdor, (!) ondoso golfo, cres- 
pos montes, nadantes mudos, altivo y blando 
soplo, aguda prora, euro furiente, purpúrea 
llama, rosados cercos, purpúrea arena.» Re- 
cordemos éstas de los sonetos morales: caureo 
rayo, mordaz segur, leño alado, purpúrea glo- 
ria, canas ruinas, onda lozana y náufraga, dul- 
ce atrocidad, la siempre floreciente llama.» 

Recordemos, en fin, estas frases de las sil- 
vas: tencendida rosa, cerco alado, riente, cres- 
po seno, alas abrasadas, clavel ardiente, flor 
encendida, crespos lazos, excelsa blancura, se- 
no encendido, flor resplandeciente, blanca luz 
rosada, céfiro florido, blando pié de los parados 
ríos, cierzo cano, oscuros vientos, vaga lazada, 
rosado arreo, blanda fortuna, silencio oscuron y 
otras frases que repite y repite en diversas 
composiciones. 

¿En qué versos de la Epístola se halla este 
modoespecialísimo de adjetivar? 

El estilo de ella es elevado, severamente 
poético, con adjetivos oportunos para dar co- 
lorido á los conceptos; pero en nada, absoluta- 
mente en nada se parece al particular de Rioja. 
Pertenece sí, al de un escritor que ha apren- 
dido el buen gusto de la escuela sevillana de 
su tiempo; sin usar fielmente el lenguaje de 
Fernando de Herrera, como lo usaba con toda 
prodigalidad D. Francisco de Rioja. 

( I ) Juan de Mena en las Trescientas dice candida púrpura . 

9 
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Y cómo no con prodigaHclad? Rioja se ha- 
bía propuesto á su imitación enriquecer mas 
y mas el idioma de la poesía. Por eso el Li- 
eenriado Juan de Robles, beneficiado déla Igle- 
sia Parroquial de Santa Marina en Sevilla, dice 
en la Primera parle del culto sevillano (M. S. — 
Bibloteca Colombina Z. 135.— 28 en 4.®) obra 
cuyas aprobaciones de Quevedo y de Caro son 
de 1652, lo siguiente: 

cNo puedo no estimar lo que he visto en 
algunas obras poéticas de nuestro Francisco de 
Rioja, en que pone riente aurora^ oliente [\) rosa 
y Euro furiente; porque no ha tenido hasta 
ahora nuestra lengua voces que signifiquen la 
actualidad de estos, pues que risueña^ olorosa y 
furiosa, que son los nombres, que hasta ahora 
se han usado, no significan mas que el tener 
propiedad y posibilidad de reir y oler y tener 
furia; y estos participios, arriba dichos, dicen 
que la aurora y la rosa y el Euro están actual- 
mente riendo y oliendo y con furia.^ 

¿En dónde se encuentra semejante novedad; 
en donde tal atrevimiento, en donde ese propó- 
sito de engrandecer magistralmente el lenguaje 
poético? En vano se buscarán en la Epístola 
moral esas frases peculiares de su altivo y docto 
ingenio: nobilísimo y pintoresco estilo sí: califi- 
cativos tan discretamente puestos como los de 

(1) Engañóse en esto Robles. Oliente es arcaísmo: usá- 
base esta voz en el siglo XV. El Marqués de Santillana decía 
de Santa Catalina que era de las vírgenes oliente clavellina. 
Mucho antes que él habia dicho otro autor, canela bien oliente. 
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los mejores versos de Garcilaso, Lope de Vega, 
los dos Argensolas y otros autores de renombre 
no menos merecido; pero en la Epístola no es 
Rioja el que habla, porque Rioja no sabia ha- 
blar así en sus obras poéticas: costábale trabajo 
apearse de su divinidad, según el dicho de Lope, 
recordado en los últimos años por el sabio y 
modesto Académico el Sr. D. Aureliano Fer- 
nandez-Guerra. 

La filosofía de D. Francisco de Rioja en sus 
versos auténticos es solo un medio de hacerlos 
mas hermosamente poéticos: por eso la parte fi- 
losófica se vá desvaneciendo, envuelta en poe- 
sía, así de pensamientos como de palabras. Mas 
claro: la filosofía en Rioja no pasa de auxiliar, 
como se advierte con toda evidencia en las pre- 
ciosísimas silvas á las flores, que acaban siem- 
pre en imágenes amorosas y en los sentimien- 
tos mas delicados. 

En la Epístola moral á Fabio la filosofía es 
el todo, filosofía en los pensamientos, filosofía 
en el lenguaje: en aquella sencilla gravedad, se 
descubre una índole opuesta á la de Rioja: el 
autor imagina lo que ha de expresar, mas no 
como lo ha de decir. Sus palabras sublime- 
mente bellas proceden de la belleza con que los 
pensamientos se han concebido; mas aun,' pa- 
recen tan naturalmente escritos que no se com- 
prende que puedan decirse bien de otra manera, 
porque el autor se nos presenta hablando sin 
afectación alguna. Al contrario el poeta re- 
prueba el artificio retórico, ese artificio retórico 
qne jamás olvidaba Rioja: quiere que la fucr/a 
de sos raciocinios se atribuva ó la expresión de 
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la verdad y de los desengaños. Por eso dice: 

No le burles de ver cnanto conño. 
ni al arlo de decir, rafia y pomposa, 
el ardor aUibuvas de esle brio. 



V. 



Ampliamente se ha discurrido por nuestros 
mas ilustres críticos modernos sobre el tiempo 
de su composición y sobre la persona á quien 
se dirigió el poeta dándole el nombre de Fabio. 
Se ha convenido en que después de la eaida del 
Conde-Duque de Olivares, á quien D. Francisco 
de Rioja acompañó lealmente en su salida de la 
Corte, como hubiese éste tornado á Sevilla, es- 
cribió desde esta ciudad la Epístola á un su 
amigo que se ha designado ser D. Juan de Fou* 
seca, refiriéndole sus desengaños del poderío y 
de la Corte y los cortesanos. 

Y todo esto no pasaba de conjeturas muy 
ingeniosas pero al par evidentemente inverosí^ 
miles. ¿En que elogia masD. Diego Ortiz de Zii- 
ñiga en sus Anales de Sevilla á Rioja:? en lo 
de que habiendo logrado merecido valimiento 
con el Conde-Duque ele supo tratar mas ver- 
dades que lisonjas y seguirle igual en ambas for* 
tunas, con crédito siempre de varón entero en 
intención y dictámenes.» 

Sin poder el Conde-Duque y entregado su 
nombre al odio público y hasta á la injusticia y 
la venganza, no era en Rioja seguirle igtuil en 
ambas fortunas coadyuvar á su descrédito auto- 
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i'izando con su juicio adverso á la privanza y al 
privado la opinión conoun entre magnates y ple- 
beyos. No cabe en lo posible ese hecho tan in- 
digno en Ríoja. El que defendió al Conde*Du- 
que en su Aristarco contra los sublevados Cata- 
lanes y el que desfavorecido ya su protector y 
amigo, escribió el JSicandro ó Antídoto para de- 
fenderlo igualmente, cuando esta defensa llevaba 
consigo peligros personales y la saña del pueblo 
y de muchos y muchos poderosos, ¿cómopodia 
haber esclamado de este modo? 

Peculio propio es ya de la privanza 
cuanto de Astrea fué, cuanlo regía 
con su temida espada y su balanza. 

El oro, la maldad, la tiranía 
del inicuo precede y pasa al bueno 
¿qué espera la virtud ó en qué confía? 

Mas adelante dice hablando de la Corte 

Triste de aquel que vive destinado 
¡á esa antigua colonia de los vicios 
augur de ios semblantes del privado! 

Para que se tuviese por de Rioja esta indi- 
recta retractación de lo que fué la privanza y el 
privado, este borrar las recientes y graves y 
afectuosas defensas del Conde*Duque se nece* 
sitaba prueba solemne: un documento auténtico 
en que constase que ese era el nuevo juicio del 
Secretario, del último amigo del Conde-Duque, 
de los poquísimos que lo acompañaron en su 
destierro. 

¿Es esto seguir igual al Conde-Duque de OH- 
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vares en ambas fortunas con crédito de varón en- 
tero^ en intenciones y en dictámenes? 

Y no hay que decir que la Epístola pudo es- 
cribirse en otro tiempo: la obra incuestiona- 
blemente aparece como de un anciano; porque 
en ella misma declara el poeta que es llevado 
al último suspiro de la vida^ y que es una mies 
inútil, expresando además en sus conceptos la 
gravedad de los años y el conocimiento verda- 
dero del mundo por largas y dolorosas expe- 
riencias. 

La Epístola moral pertenece á la pluma de 
un adversario del Conde-Duque. 

Si se hubiese trazado por un adicto, al tra- 
tar de la privanza y de los privados, sus opi- 
niones constarian de otra suerte. El doctor 
Gaspar Caldera deHeredia en su citado Arancel 
político, ¿qué dice en el prólogo de sus Direc- 
ciones cristianas y políticas? 

«¡Infelices los sugetos que nacen en las mo- 
narquías cadentes porque ó no son empleados 
ó no pueden resistir al peso de síis ruinas y en- 
vueltos en ellas caen miserablemente sin crédito ni 
opinión Y k VECES pauecen culpados en aquello 

QUE forzosamente HABÍA DE SUCEDER.» (1) 

¿Cabe una mas racional disculpa de las des- 
dichas ocurridas en España durante el valimien- 
to del Conde-Duque? 



(1) En el Ensayo de una Biblioteca de libros raidos y cu- 
riosos, artículo Caldera de Heredia, se publicó este párrafo. 
Lo que va de letras versales en el texto ha estado* inédito 
hasta hoy y ha sido copiado del códice de la Biblioteca Co- 
lombina. 
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Esto opinaba el doctor Caldera de Heredisi 
y este modo de discurrir elogiaba D. Francisco 
de Rioja, porque así sentía acerca del gran pri- 
vado de Felipe IV. 



VI. 



Y no puede tampoco atribuirse á Rioja la 
Epístola moral, porque de su contexto se ve 
que no era un sacerdote, sino un seglar, y se- 
glar que no pertenecía al Santo Oficio. 

Viene á decir que el hombre no fué criado 
para la guerra, para la navegación, para las 
ciencias humauHvS. La porción divina (el alma) 
tiene un objeto mas noble como ñn de sus in- 
tentos. Por eso escribe que la sacra y pura 
razón lo ha despertado ya, 

y en la fría región dura y desierta 

ele aqueste pcebo enciende nueva llama 

y la luz vuelve á arder que estaba muerta. 

Es decir, la luz de la /e, que enseña el ver- 
dadero término por la práctica de las virtudes. 

Un sacerdote, que diariamente celebraba el 
augusto Sacrificio, el inquisidor de la Suprema, 
Rioja, en fin, mal podía declarar que la sacra 
ra:sonwlo despertaba y que volvía á ard^r en él 
la luz de la religión que estaba muerta. 

Y si esto no bastare á demostrar convenien- 
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lante dice el poeta 

Quiero imitar al pueblo en el vestido 



— le- 
lemente lo que digo, obsérvese que mas ade 

lanfA Alna oí i^/tAto 



Esto es: deseo vestir con la modestia y la 
sencillez de las personas pobres, trage negro ó 
pardo. 

Sin presumir de roto y mal ceñido. 

Y luego añade; 

No resplandezca el oro y los colores 
en nuestro trage, ni tampoco sea 
igual al de los dóricos cantores. 

El poeta, pues, aconseja á su amigo y se 
preceptúa juntamente que en sus vestidos no 
usen uno y otro adornos de oro ni menos que 
sean de telas de colores, propios de la lozanía 
de la juventud, de las galas de las fiestas, de la 
presunción y de todo género de pompas mun- 
danales. Y esto qué prueba? La profesión del 
autor verdadero, muy distinta de la de Rioja, 
hombre que podia vestir de oro y colores y 
pensar si debería ó no seguir al pueblo en la 
modestia del trage, apartándose del fausto y 
bizarría, en tanto que jamás hubieran podido 
ocurrir tales pensamientos al Secretario del 
Conde-Duque de Olivares que tenía un color y 
una forma de vestido determinado por su ca- 
rácter de sacerdote, como asimismo el canónigo 
Fonsecs^ á quien se atribuía ser Pabio. 
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vn. 

El sagacísimo y laborioso ctudilo 1). Caye- 
tano Alberto de la Barrera al publicar las Poe- 
s/a^ de Riojq en 1867, batió algo extraño en la 
historia de la Epístola moral. 

Desde luego ignoraba absolutamenlo el orí- 
gen de baber sido considerada como de aquel 
poeta, c composición, dice, que el voló unánime 
de los críticos atribuyo á Rioja, aunque en el an- 
tiguo manuscrito que de ella se cnconlró por 
los años de 1768, tío llevaba su nombre^ así como 
tampoco en otro, que parece haber existido con 
poca posterioridad, ambos ya perdidos. i) 

Esto opinaba el ilustre bibliógrafo. 

Ahora bien, la prueba contemporánea ó se- 
mtcontemporánea en que se declara pertenecer 
á D. rrancisco de Rioja la Epístola, esa prueba 
que falta, esa existe con respecto al autor ver- 
dadero. 

Murió el canónigo poeta en 1659. Cuando 
las memorias desús escritos estaban recientes 
en Sevilla, como sugeto ttan conocido por su 
grande juicio y mayores noticias en todas las 
ciencias y todas letras, así griegas como lati- 
nas, eonio por tan gran cortesano y de tan lar- 
gas experiencias:» (I) cuando aun vivían admi- 
i*adores y discípulos suyos de los de sus postri^ 
meros' tiempos» \\q aquí que uno de los muchos 

(1) El Dr. Gaspar Caldera de Hcredia en su M. S. ya citado. 

5 
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y doctos papelistas hispalenses ordenó varios 
tomos en íolio copiando ó haciendo copiar cu- 
riosidades de todo género. 

En la Biblioteca Colombina existe uno de 
esos volúmenes distinguido con el numero 257 
y esta nota en el lomo del libro, papeles y car- 
tas VARIAS. M. S. 

En él se halla la Epístola moral á Fabio con 
este solo epígrafe: 

Copia de la carta que el capitán Andrés Fer^ 
nandez de Andrada escribió desde Sevilla á D. 
Alonso Tello de Guzman, pretendiente en Madrid, 
que fué corregidor de México. 

El M. S. es de letra del siglo XVII, y en él 
se leen traslados de algunos papeles del ante- 
rior, y también del mismo, perteneciendo á los 
principios del reinado de Carlos II los mas mo- 
dernos. 

El decirse copia de la carta indica ó que se 
tuvo el original de ésta á la vista ó que la refe- 
rida copia se sacó de otra muy reciente; por- 
que sin mediar esta circunstancia, se hubiera 
puesto de un modo sencillo, según la forma 
mas usada, carta ó epístola. 



VIII. 

¿Quién fué el capitán Andrés Fernandez de 
Andrada? 

Entre los sevillanos ilustres cuenta Ortizde 
Zúñiga al caballero Pedro Fernandez de An- 
drada «que alcanzó en perfección el arte de la 
Gineta.» 
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CoD efecto en, 1580 publicó en su patria un 
libro De la naturaleza del caballo^ donde se leen 
unos versos Herreríanos on su alabanza, que 
así terminan: 

Tú Béiis, pues, ufaoo 

de haber criado en tu corriente ondosa 

la! hijo, la corona 

ie teje de tu mano 

con inmortal labor artifíciosa; 

V del cerco encendido 

hasta la una y otra zona 

el nombre esclarecido 

florezca de tal suerte 

que no ie gaste el tiempo con la muerte. 

El poeta sevillano Baltasar de Escobar dedi- 
có á Pedro Fernandez de Andrada este soneto: 

El suelto brío del caballo fiero 
qoe á Bucefalia dio nombre famoso 
al Macedón ¡o admira y temeroso 
tiene y suspenso á todo un pueblo entero; 

Mas el gallardo joven heredero 
del gran Felipe, entonces mas brioso 
ase la rienda y con desden añoso 
vuélvelo al sol y sube en él líjero. 

Otro nuevo Alejandro en vos conoce 
el caballo andaluz, que á vuestra mano 
la boca rinde y teme el duro freno. 

Y aqueste nombre España reconoce 
en el de Andrada, ilustre sevillano, 
por darle un libro en todo exU'emo bueno. 

Asimisnio publicó en 1599 el Libro de la 
gineta de España y los Nuevos discursos de la 
gineta sobre ^l usa del cc^bezon, (Sevilla también 
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en 1616), libros que no me ha sido posible 
examinar. 

Otro aficionado i letras hubo en Sevilla por 
esos liempos. Juan Gallo de Andrada que es- 
cribió unas observaciones dadas á luz en las 
ediciones de los Proverbios mor ales de Alonso de 
BafTÍos (Baeza 1615. — Lisboa 1617) observa- 
(riones en que parece aludir a Cervantes enlre 
los Momos que solían nnurmurarde los que for- 
maban en sus libros catálogosde los autores cita- 
dos en ellos y puestos por el orden del A. B. C. 

A este Juan Gallo de Andrada se debe el 
M. S. que existe con fecha del año de 1616 en 
la Biblioteca Colombina (B, 4.- 445.-24), M. S. 

?[ue encierra el Discurso de armas y letras sobre 
05 palabras del proemio de la Instituía del Em- 
perador Justiniano y una declamación en verso 
en razón de los mordaces murmuradores y de- 
cadencia de las cienciaSy arles, facultades y sa- 
biduría por aver censurado los escritos del autor 
Gerónimo Sánchez de Carranza, noble é ilustre 
sevillano, comendador y caballero del avito de 
Cristo y sus libros de la honra, injuria y afrenta.» 
Conocemos el gran elogio que de Carranza 
hace Cervantes en el Canto de Caliope. Debió 
ser muy amigo suyo. Ciertamente lo tratarla 
en Sevilla. 

Véase de qué modo se quejaba de su siglo 
Carranza: 

Pues paralase ü leer viejos escrílos, 
ó inventar de nuevo alguna cosa, 
ó de lo que inventó trocar estilo 
es cosa de donavre tratar dello, 
porque es tiempo perdido este trabajo. 
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No hay para qué ser docto ni discreto: 
ser valiente ó poeta es cosa ínrame, 
hidalgo de buen trato y comedido, 
afable, virtuoso y verdadero, 
manso y suave al gusto de los buenos 
es lo que menos vale en este siglo. 
Pues trabaje el ingenio por mi vida 
y haceos inventor de una arte nueva, 
veréis en lo que paran estos trajes. 

Y quiero ahora quejarme de mí mismo 
que habiendo ya revuelto tantos libros 
lie to<ias Facultades para la arte 
confirmándolo todo la experiencia, 
cuando esperaba el premio mi trabajo 
estuvo muy á punto de perderse. 

Lo que ellos (1) son podrá ser fácilmente: 
lo que soy no serán aunque ellos qmeran. 

Vemos que tiene el docto por contrarío 
la muchedumbre de los ignorantes 
que le andan royendo á todas horas 
los hechos, las palabras y aun el traje, 
publicándolo siempre por indocto. 

Del ladrón puede el hombre defenderse 
y no del que en ausencia miente en lodo. 
¡O vida de mentiras rodeada, 
de embustes y maldades gran teatro! 

Que nadie sin fiscal nació en el mundo, 
ni hay quien viva siempre sin pecado. 



(1) Los murmuradores. 
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Y el docto en un rincón oscnrecidp, 
porque toda esta vida es una farsa, 

dó está la necedad entronizada, 
y está la discreción tan abatida, 
que lo que el bueno dice son agüeros, 
y lo que el necio afirma es profecía. 

Véase como Carranza se lamentaba del vulgo 
que lo venía á apostrofar hasta de espadachín: 

Y no andar noche y día pensativo, 
porque me señalasen con el dedo, 
habiéndome hallado un gran tesoro, 
que en ser de duendes se ha desvanecido. 
y convertido todo en vil fusera, 
diciendo los villanos por las calles: 
«¿Ola? ¿e«te es el hombre muy nombrado, 
el buho de los diestros y valientes, 

el que riñe en latin, cuando se ofrece? 
¡Pardiobre que pensé que era de oro!» 

Hijo parece debió ser del primero de los 
Andradas citados, el capitán Andrés Fernandez 
ó si no, pariente de otro grado cercano, como 
debió serlo del segundo. 

D. Cayetano Alberto de la Barrera habló de 
él con algún desden diciendo que en el original 
de Rioja aparecía dirigida la silva al Verano pri- 
meramente á cierto Andrés Fernandez de An- 
drada y que no fué compuesta desde luego para 
D. Juan de Fonseca. 

Esto demuestra la amistad que mediaba en- 
tro Rioja y Fernandez de And rada; pero éste 
debió fiillecer antes que aquel, por lo que des- 
obligado de la dedicatoria de la Silva, la trans- 
firió el poeta á Fonseca como tributo de afecto, 
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ó quizá sin haberla decididamente dirigido á 
Andrada, mudó de parecer, y le dio nuevo Me- 
cenas antes de sacarla de su estudio. 

Solo se conoce de Andrés Fernandez de An- 
drada un fragmento de un fragmento de Silva 
en el tomo M. 88 déla Biblioteca Nacional, del 
que habla dicho señor la Barrera y el floridísi- 
mo crítico Sr. D. Ángel Lasso de la Vega en su 
bella historia y atinado ^utcío de laEscuelaPoé- 
tica Sevillana (Madrid 1871). 

No puede formarse exacto juicio del mérito 
ric Fernandez de Andrada por ese fragmento 
calificado de cborrador ó copia desechada é im- 
perfecta, cuyo contexto indica la mano ruda de 
nn copiante.» 

Solo se han publicado los diez primeros ver- 
sos de este fragmento. Hoy sale todo entero á 
luz en esta forma, la entrega de larache al 

REY NUESTRO SEÑOR D. FELIPE III, LA MUERTE DEL 
reí de FRANCU ENRIQUE, LA EXPULSIÓN DE LOS MO- 
RISCOS DE ESTOS REINOS DE ESPAÑA por Andrés 
Fernandez de Andrada. 

SILVA. 

(Asiste, asiste Glorí) (i) 

Que oí ves en tus castillos y riberas 

ni el oprimir tus olas 

las naves y galeras españolas, 

(1) Este primer verso se halla borrado en el original. 
No seguimos su ortografía para hacerlo mas legible. Debo 
una copia exacta de él al br. D. Genaro Alenda, modesto 
cuanto ilustradísimo oficial de la Biblioteca Nacional, á quien 
expreso aquí mi gratitud por este y otros servicios literarios 
que debo á sus bondades. 



y por el precio vil el africano 

entregar el imperio 

del soberbio océano 

á esiraña religión á estrada gente: 

no con pavor detenga tu corriente. 

Luco famoso rio; 

preven un nuevo espanto: 

preven admiración á un caso mío. 

Bien se toda la historia: 

no me relates el antiguo llamo, 

ni aquel oscuro día, 

en que perdió su principe y su gloría 

la ilustre Lusi tañía; 

ni me digas que mire á Mauritania, 

que ya venció, vendida 

por una mano avara fementida. 

Oye mayor suceso: escucha el cuento 

desigual al humano pensamiento. 

Lutecia, tú que con dolor suspiras, 

suelto el cabello y sin la antigua pompa; 

¿por qné te maravillas 

que cuando se enlazaba las hebillas 

del gravado y luciente coselete 

y cuando ya el penacho en el almete 

lozano ventilaba 

y agudos filos á su espada daba 

ese tu rey guerrero, 

amenazando á España 

á Italia y Alemania 

una plel3eya mano y un cuchillo 

quitase á las falanges su caudillo: * 

apagase la antorcha, el triste fuego, 

que había de abrasar nuestro sosiego. 

Enríco yace muerto. 

En este verso termina el fragmenlo. 

En noedio de la imperfección de esta copia 
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se descubren en el autor vigoroso estilo y puro 
lenguaje. La obra debió ser escrita por los 
años de i 607. 

Hay incorrecciones ciertamente; pero se vé 
que Fernandez de Andrada escribía con fuego 
y estilo parecido al de Fernando do Herrera 
cuando compuso éste primeramente sus cancio- 
nes á la victoria de D.Juan de Austria contra los 
moriscos de la Alpujarra y á la batalla de Lé- 
penlo. Sabido es que una y otra obra se cor- 
rigieron por su propio autor, haciendo desapa- 
recer tal ó cual frase menos poética ó este ó el 
otro pensamiento menos bello ü oportuno. (1) 

Todavía á pesar de su lima, en otra hermo- 
sísima canción suya á la pérdida de D. Sebas- 
tian dende tanto hay que admirar, se durmió 
el gran maestro y dijo en el postrer verso: 

T Luco amedrantado al mar inmenso 
pagará de arricana sangre $1 censo. 

Prosaismo que el Conde Juan Bautista Conti 
interpretó por tributo en su versión al italiano. 

Conste, pues de una manera, lejos de toda 
duda, que el capitán Fernandez de Andrada 
cultivaba la poesía en el estilo peculiar de la 
escuela sevillana. 



(1) Herrera en su relación de la batalla naval publicó la 
canción famosa escrita de otro modO) así como en sus poesías 
la oda á D. Juan de Austria. 
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IX. 

¿Quién era la persona á quien está la carta 
rliiigidn? 

La copia misma nos lo ha dicho: D. Alonso 
Tello de (kizman, Corregidor de la ciudad de 
Méjico antes y pretendiente en la Corte al tiem- 
po en que se escribió la epístola. 

Este Sr. ejerció el corregimiento desde el año 
de 1612 hasta el de 1618 en que le sustituyó 
D. Gerónimo Gutiérrez de Monte-alegre. (1) 

En 1619 cuando el Rey Felipe III pasó á 
Portugal, la ciudad de Sevilla le sirvió con qui- 
nientos infantes, que fueron á Lisboa en las 
galeras de España. Entre los capitanes de aque- 
llos que nombró el cabildo fué uno I). Alonso 
Tello de Guzman, los cuales todos, según Ortiz 
de Ziíñiga, ostentaron con lucimiento bien la pa^ 
tria y lo que se debia á tal ocasión. 

D. Fernando de Vera en su Panegírico por la 
poesía (1627) cita á D. Alonso Tello de Guzman, 
juntamente con D. Francisco de Calatayud, D. 
Juan de Picón y Leca y D. Juan de Arguijo, 
poetas á quienes no quiere alabar «por ser na- 
turales de Sevilla» y porque sus loores no pa- 
reciesen dictados por apasionamiento patrio. 

Calatayud fué muy celebrado por Cervantes 
en el Viaje del Parnaso: Arguijo goza de pre- 

(1) Debo esta noticia al Sr. D. Francisco de Paula Juá- 
rez, dignísimo é ilustrado Archivero de Indias. 
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eminente fiíina: de Picón de Leca ;v de Tcllo de 
Guzman no se conoce aun poesía alguna, im- 
presa ó manuscrita. 

Acerca del carácter de D. Alonso Tello de 
Guzman puede dar una idea la siguiente noti- 
cia que se lee en el tomo XIV del Memorial 
htstórice Español publicado por la Real Acade- 
mia de la Historia, noticia en ilustración de 
una caria, fecha 23 de Msiyo de 1657 de las de 
la colección de algunos Padres de la Compañía 
de Jesús. 

«Yendo por una calle de Sevilla D. Alonso 
TellOy caballero de la orden de Calatrava, topó 
á ciertos oidores; y porque yendo á caballo, les 
hizo solamente cortesía y reverencia y no se 
apeó, lo trataron de grosero y descortés; y tra- 
tándose después del caso en la Audiencia, le 
enviaron á sacar quinientos ducados de multa. 
D. Alonso y como familiar que era del Santo 
Oficio, se presentó á la Inquisición, y los in- 
quisidores enviaron censuras para que levan- 
taran la multa. Han levantado competencia; 
y llegadas las quejas á esta Corte, les han en- 
viado reprensiones muy duras á los unos y á 
los otros.» 

Otras noticias existen de este Señor en un 
M. S. de la Biblioteca Colombina, (i) 

D. Juan Gutiérrez Tello v D." Leonor de 
Guzman hubieron de su legítimo matrimonio á 



(i) Melgarejo. Discurso de la casa de los Tellos de 
Sevilla. B. 4.*.— 446.— 34. El docto y correctísimo poeta 
sevillano D. Juan José Bueno ha contribuido al esclarecimien- 
to de la vida de D. Alonso Tello facilitándome estas noticias, 
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D. Fernando Tello de Guzman que murió maso* 
Hijo natural de éste y de una Señora Dobilisioia 
del linage de los Manriques fué D. Cristóbal 
Tello de Guzman, el cual habiendo casado con 
D.* Francisca de Valladoiid, tuvo sucesores, en- 
tre ellos el D. Alonso Tello de Guzman. 

Este desconocido poeta ornaba su pecho 
con el hábito de la orden de Calatrava: servía á 
su patria en el oficio de Veinticuatro y al Santo 
Oficio en el cargo de familiar. 

Estuvo unido en vínculo matrimonial con 
D.* Constanza Maldonado de Saavedra, Señora 
ilustre de quienes descendió D. PVancisco Tello 
de Guzman. (i) 



X. 

Ampliamente esplica el epígrafe de la caria 
do Fernandez de Andratta todo el pensamiento 
de ella: los consejos del viejo capitán al amigo 
pretendiente en la Corte, los consejos del hombre 
desengañado del mundo por dolorosas expe«- 
riencias de las falsías y de los desdenes del po- 
deroso ó de los poderosos. 

Por eso dice á Tello de Guzman lo que son 
las esperanzas palaciegas. La ancianidad so- 
breviene al mas activo en medio de ellas. Tan 



(1) Según el mismo M. S. hubo posteriormente un capi- 
tán Alonso Tello de Guzman, hijo de D. Juan Tello de Guzman, 
caballero de Alcántara, casado en Méjico con D.'^ Ana Tello, 
su prima, y nieto de D. Francisco Tello de Guzman, colegial 
en el del Arzobispo en Salamanca y oidor de Méjico. 
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ciego y lenaz vive, cosa que parecía couocei* 
poi' sí mismo. Nombre de héroe debe darse ul 
que merece el premio, no al que lo ulcanna por 
oíros medios. Viene á decir segnidaniente i 
su amigo, — «En vano confias en los servicios 
prestados en el corregimiento de Méjico y en 
otros cargos. Los tiempos han pasado de eso. 
Ya ú hoy es peculio únicamente de la pri- 
vanza lo que antes pertenecía a la justicia. El 
odio la maldad y la tiranía de los perversos 
logran la precedencia sobre los buenos. Le- 
jos de esperar cosa alguna la virtud: se aca- 
bó lodo motivo de confianza. Pnra qué? Tor- 
na á tu patria Sevilla, cuyo clima mas suave, 
contribuirá á la tranquilidad de tu espíritu, y 
donde cuando mueras, no te fallarán la pie- 
dad y el dolor de algún verdadero amigo: redu- 
ce tus .deseos y el triunfo es tuyo: aquí estarás 
en posesión de la dulce libertad sin verte pre- 
cisado á adular al poderoso y estar pendiente 
de la soorisa y el ceño del valido. Cese en tí 
el ansia, el anhelo de los cargos: el ídolo á 
quien sacrificas tu dignidad» acepta et don de 
/ las adulaciones y bajezas y al par se burla de 
los propósitos con que á ellas se someten los 
que en su gratitud esperan.» 

Pone después á Tello de Guzman su perso- 
na por escarmiento y por ejemplo; lo exhorta á 
seguir la senda de la modestia y de la virtud 
abandonando los ciertos peligi*os de la ambi- 
ción; y por ultimo le repite que venga á Sevilla 
para que á su lado se convenza, del alto fin 
que anhelaba su alma antes que sobreviniese 
la muerte. 



—so- 
Este es el resumen de to que hay de perso- 
nal en la epístola, sobre lo que tan varia é in- 
ciertamente se ha escrito por falta de conoci- 
miento verdadero del autor y del sugelo para 
quien se compuso ese admirable tesoro de poe- 
sía íilosóíica. 

Así se puede espticar bien aquel terceto: 

¡Triste de aquel que corre y se dilata 
por cuantos son los climas y los mares, 
perseguidor del oro y la plata! 

frases dirigidas á quien habia sido corregidor 
en iMéjico, y cuya pretensión tal vez se cifraba 
entonces en algún otro importante cargo de la 
gobernación de América. 

Conocidos el autor verdadero y la persona 
á quien la carta se escribió, pasaré á trasladarla 
tal como se encuentra en el códice colonibino. 

Copia de la carta que el capitán Andrés Fer- 
nandez de Andrada escribió desde Sevilla á D. 
Alonso Tello de Guzman, pretendiente en Madrid, 
que fué Corregidor de la ciudad de México. 

Pabio, las esperanzas cortesanas 
prisiones son dó el ambicioso muere 
y adonde al mas activo nacen cunas. (1) 

VARIANTES. 

(1) «Y donde al mas astuto nacen canas.» Asi 
Sedaño. Estala (D. Ramón Fernandez) en las poesías 
dú Argensola. Estala en las de Rioja. Marchcna, La 
Barrbra y otros leen 

«Y donde al mas activo nacen canas. j» 
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El que no las limare ó las rompiere, (2) 
ni el nombre de varoo ha merecido, 
ni llegar al honor que pretendiere. (5) 

El ánimo plebeyo y abatido 
elija en sus intentos temeroso, 
primero estar suspenso que caido. 

Que el corazón entero y generoso 
al caso adverso inclinará la frente 
antes que la rodilla al poderoso. 

Mas triunfos, mas coronas dio al prudente, 
que supo retirarse, la fortuna, 
que al que esperó osbtiuada y locamente. 

Esta invasión terrible é importuna (4) 
de contrarios sucesos nos espera 
dowsde el primer sollozo de la cuna. (5) 

Dejémosle pasar como á la fiera 
corriente ó al gran Bétis, cuando airado 
dilata hasta los montes su carrera. (6) 

(2) o Y el que no las limare ó las rompiere. » Se- 
daño. 

(3) a Ni subir al honor que pretendiere» dicen los 
textos conocidos. 

(4) «Esta invasión prolija é importuna» Texto de 
Sedaño y Estala en Argf'nsola. 

(5) «Desde el primer sollozo hasta la cuna.» Id. 
ídem. 

(6) Corriente del gran Bétis, cuando airado 
dilata hasta los montes su ribera. » Todos los 

tei^tos conocidos. 
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Aquel entre los héroes es contado 
que el premio mereció, no quien le alcanza 
por vanas consecuencias del estado. (7) 

Peculio propio es ya de la privanza 
cuanto de Astrea fué: cuanto regia 
con su temida espada y su balanza. (8) 

El oro la maldad, la tiranía 
del inicuo precede y pasa al bueno 
¿qué espera la virtud ó en qué confia? (9) 

Ven y reposa en el materno seno 
de la antigua Romúlia, cuyo clima 
te será mas humano y mas sereno; (10) 

Adonde por lo menos cuando oprima 
nuestro cuerpo la tierra dirá alguno, (II) 
c Blanda le sea,» al derramarla encima. 

Donde no dejarás la mesa ayuno, 
cuando en ella te falte el pece raro 

■ 

(7) «Por varias consecaencías del Estado.» Tex- 
tos de Sedaño y Eslula en Argensola. 

(8) «Gaanto de Austriu fué, cuanto regia 

con su temida espada y con su lanza. » Id. id. 
(0) oDel inicuo procede y pasa al bueno: 

¿qué espera la viruid ó qué confia..?» Textos 
conocidos. 

(10) «De la antigua Romúlea, cuyo clima 

te será mas humano y mas sereno.» Id. 
(íA) «La tierra nuestro cuerpo dirá alguno. » Tex- 
to de Sedaño y Estala en Argensola. 
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ó cuando su pavón te niegue Juno. (12) 

Buscn, pues, el sosiego dulce y claro, 
como en la obscura noche del Lelheo (13) 
busca el piloto el eminente faro. 

Que si acortas y ciñes lu deseo 
dirás cuanto desprecio he conseguido (14) 
que la opinión vulgar es devaneo. 

Mas precia el ruiseñor el pobre nido (15) 
de pluma y leves pajas, mas sus quejas 
en el bosque repuesto y escondido. 

Que adular lisongero las orejas (16) 
de algún príncipe raro, aprisionado (17) 
en el metal d^ las d<vrad4is i-ejas. 



( 1 2) Cuando óií ello nos falle el pet*e f iifo, 

ó ctKuido $ti piwrm U niegue Jtiwe. Texto de 
Sedaño y Kslaia en Argensoln. 

(4 3) Busca, pues, el sosiogo dulc« y c;iro, 

como en hi obscura noche del Egto, Id . 
(1-4) IMrás lo qne yo precio he (H)nsegnído. Texto 
de Seddno y Estala en Ai-gensola. 

Dirás lo qtre desprecio lie cwisftgutdo. I. os 
demás Textos. 

(15) a Mas quiere el ruiseñor su pobre 1fitk>. » Tex - 
i«> de Sedaño y i'jstifla en Ar^nsola. 

Ha* prciíia M rui^eftor su {víámHí nido. Los 
demás textos. 

(16) QWft tií|[hidar li$orfrgcio fas orejas. T^>xto« 
cotioddos. 

(17) De alguq príncrpe insigne aprisionado. Id. 

5 
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¡Triste (le aquel que vive destinado 
á osa antigua colonia de los vicios, 
augui* de losseniblantes del privado. (18) 

Cese el ansia y la sed de los oficios; 
que acepta el don y burla del intento 
el ídolo á quien haces sacrificios. 

Iguala con la vida el pensamiento, 
y no la pasarás de hoy a mañana 
ni aun quizá de un momento á otro momento. 

(19) 

Apenas tienes ni una sombra vana (20) 
de nuestra grande Itálica y esperas (21) 
¡oh error caduco de la suerte humana! (22) 

Las enseñas grecianas, las banderas 
del Senado y romana monarquía 
murieron y pasaron sus carreras. (25) 

(I8j A esa aniigua colonia, dó los vicios 

habitan con semblante disfrazado. Texto ár 
Sodano y Rsiala en Argensola. 

(19) Ni quizá de un monnento á ou*o momento. 
Textos conocidos. 

(30) Casi no tienes ni una sombra vana. Id. 
("21) De nuestra antigua Itálica y ¿qué esperas? 
Así el texto de Marchena. Sedaño dice 

De nuestra antigua Itálica y esperas « 
Estala lee 

De nuestia antigua Itálica ¿y esperas? 
(2^) ¡Oh error perpetuo de la suéile humana! 
Así los textos conocidos. 

(^) Del Senado romano y monarquía 

Murieron acabando sus carreras. Texto de 
Skdano y lístala en Argensola. 
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) ¿Qué es nuestra vida mas que un breve día 

(24) 
dó apenas nace el sol, cuando se pierde (25) 
en las tinieblas de la noche fria? 

¿Qué mas que el heno? á la mañana verde, 

(26) 
seco á la tarde? O ciego desvarío 
será que de este sueno se recuerde? (27) 

Será que pueda ser que me desvío (28) 
de la vida viviendo y que esté unida 
la cauta muerte al simple vivir mió? (29) 

Como los ríos que en veloz corrida (30) 
se llevan ú la mar, tal soy llevado 
al ultimo suspiro de la vida. (51) 

(54) ¿Qué es nuestra vida mas de un breve día. 
Texto de Skdano y Esiala en ArgíMisoia. 

(25) Do apenas sale el sol, cuando se pierde. Tex- 
tos conocidos. 

(26) Que es mas que el heno, á ia mañana verde. 
Texto de l.a Barrera. 

(27) Será que de esle sueño me recuerde. Así 
Sedaño y Marchena. Rslala escribe, 

Será que de esle sueño se recuerdtí. Y asi 
también La Barrera. 

(28) Será que pueda ver que níc desvío. Así los 
textos conocidt)S. 

(29) f^a corla muerte al siempre vivir mió. Tex- 
to de Sedaño y ILstaia en Argensola. 

(30) Como los ríos en veloz corrida. Id. id. 

(31) Al último suspiro de mi vida. Textos cono- 
cidos. 
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¿Ue la pasada edad qué me ha quedaiío 
ó qtié tengo yo á dicha en la que espero 
si DO alguna noticia de mi hado? (52) 

O si acabase viendo como muero 
de aprender á morir antes que llegue 
aquel forzoso término postrero! 

Antes que aquesta mies inútil siegue 
de la severa muerte cruda mano (55) 
y á la común materia se le entregue. (54) 

PaMronse las flores del verano 
el otoño llegó con sus racimos (55) 
pasó el invierno con sus ni^^ves cano. (56) 

Las hojas que en las altas selvas vimos 

cayeron y á porfía (57) 

en nuestro engaño inmóviles vivimos. (58) 

Temamos al Señor que nos envía 

(52) Sin ninguna noiiciu de mi liúdo. Textos co- 
nocidos. 

(55) « De la severa muerte ruda luuno. Texto de 
La Barrera. En los antiguos «dura niaiio.» 

(54) Y á la común maieriasc laeuiregue. Textos 
ron 01 idos. 

(5'^) VA otoño pasó con sus racimos. Id. 

(56) Pasó el invierno con sus nubes cano. Texto 
(le Sedaño. 

(57) Así en el original. Los demás textos 
Cayeron y nosotros á por lia. 

(58) Cou nuestro engaño inmóviles vivimos. Tex- 
to (lo Sedaño y Esialaen Argensola. 



—57— 
las espigas del año y h hartura 
y la temprana pluvia y la tardía. (59) 

No im¡(cuio;$ la tierra siempre dura 
á las aguas del cíelo y al arado, 
ni la vid, cuvo fruto no madura, 

¿Piensas acaso tú que fué criado 
el varón para el rayo de la guerra, (40) 
para sulcar el piélago salado? 

Para medir el orbe de la tierra 
ó el cerco por dó el sol siempre camioa,? (41) 
¡oh! quien así lo piensa cuanto yerra! (42) 

Esta nuestra porción alta y divina 
á mayores acciones es llamada, 
en mas noble» objetos se termina. (45) 

Y a^í aquella que á solo el hombre es dada 

(44) 

■ I . I 1 1 ■■■.■■■< 1 1 1 I ■■ » > I I» 1 , I . 

(39 j. Y la temprana mies y la lardia. Texto de 
Sedaño y Estala en Argensola. 

(40) «üll varón para rayo de la guen*a.* Texto 
(le Marcuena. 

(44 j Y el <;erco por dó el sol siení)fM*e amaina. 
Texto de Sedaño y Estala en Argensola. 

Y el cerco donde el sol siempre camina. De» 
más textos conocidos. 

(42) Oh! quien asi lo entiende cuanto yerra! ki. 

(43) Y en mas nobles objetos se termíiia. Id. 

(44) Asi aquella que al hombre solo es dada. Id. 
El de Sedaño y Estala en Argensola es de otro modo, 

Asi aquella que á solo el hombre es dada. 
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sacra razón y pura me despierta 
de esplendor y de luces coronada. (45) 

Y en la fria región dura y desierta 
de aqueste pecho enciende nueva llama (46) 
y la luz vuelve á arder que estaba muerta. 

Quiero, Fabio, seguir á quien me llama 
y callado pasar entre la gente 
que no imito los nombres ni la fama. (47) 

El soberbio tirano del oriente 
que maciza las torres de cien codos 
del candido metal puro y luciente, 

Apenas halla ya á comprar los modos (48) 
del pecar; la virtud es mas barata 
ella consigo mesma ruega á todos. 

Triste de aquel que vive y se dilat?i (49) 

(45) De esplendor y de rayos coronada. Textos 
conocidos. 

(46) De aqueste pecho enciende viva llama. Tex- 
to de Sedaño. 

(47) Qne no afecto los nombres ni la fama Tex- 
to de Sedaño, Estala v otros. En la Biblioteca de Au- 
tores Españoles y 

Que no afecto á los nombres ni la fama. 

(48) Apenas puede ya comprar los modos. Tex- 
tos conocidos. 

(49) Pobre de aquel que corre y se dilata. Id. 
menos el de Sedaño que es así: 

Mísero aquel que corre y se dilata. También 
Est:>la en Argensola. 
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por cuantos son los cumas y los oiares, 
perseguidos del oro y de la plata. (50) 

Un ángulo me basta entre nnis lares, 
un libro y un amigo, un sueño breve 
que no perturben deudas ni pesares. (51) 

Esto tan solamente es cuanto debe 
naturaleza al parco y al discreto (52) 
y algún común manjar honesto y leve. (53) 

No porque así te escribo hagas concepto 
que pongo la virtud en ejercicio; (54) 
que aun esto fué difícil á Epitecto. 

Basta el que empieza a aborrecer el vicio 



(50) Perseguidor del oro y de la piala. Texio tam- 
bién de Estala en Argensola. 

(51) «¿Un ángulo me falta entre mis lares, 
un libro y un amigo, un sueño breve 

que no perturban deudas ni pesares?» Tex- 
to de Sedaño Id. 

(52) Así Estala, Marchena, La Barrera y otros. En 
Sedaño se lee 

aNaturaleza al simple y al discreto.» 

(53) «Y 9lgun manjar común honesto y leve. » Tex- 
tos conorídos. 

(54) « Que pongo la verdad en ejercicio. » Texto de 
Sedaño. 




-40- 
el ioimo enseñar á sei* modesto, 
después le será el eielo mas propicio 

Despreciar el deleite no es supuesto 
de sólida virtud, que aun el vicioso 
en sí lAismo le nota y le es molesto. (56) 

Mas no podrás negarme cuan for/oso 
este ánimo sea al alto asiento 
morador de la paz y del reposo. (57) 

No sazona la fruta eu un momento 
aquella inteligencia que mensura 
la duración del todo á su talento. (58) 

Flor la vimos primero hermosa y pura, 
luego materia acerba y desabrida, 
y perfecta después dulce y madura. 

(55) Basta que empiece á aborrecer el vicio 

y el buen camino enseñe al que es modesto. 

TeMo de Sedaño. 

« Basta al que empieza á aborrecer el vicio 
y el ánkno enseñar áseí* nvodesio.» Demás 

textos conocidos. 

Sedaño sin embáirgo lee, 

Baslá que (»iftp¡éc(i á liUóíñ'ecer él vicio 

y del óaihino enseñe al que es modesto. Asi 

Bstala también en el texto de las poesías de Bartolomé 

Leonardo. 

(56) «En sí propio le nota de molesto.» Textos 
conocidos, menos el deSe'd^D'ó qué^sifist.' 

«Eta sí propio t'é trút'd dé mo^é^to. • 

(57) «Morada de la paz y del reposo » TéXVóS co^ 
nocíaos. 

(58) nLa duración de todo á su talento. » H, 
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Tal la humaDa prudencia es bien que mida 
y comparla y dispierte las acciones (59) 
que han de ser compañeras de la vida. 

No quiera Dios que imite los varones (60) 
que moran nuestras plazas macilentos 
de la virtud infames histriones. 

Esos inmundos trágicos atentos (61) 
al aplauso común, cuyas entrañas 
son infaustos y obscuros monumentos. (62) 

¡Qué callada que pasa á las montañas (63) 

(59) «Y comparta y compense tas acciones. » Texto 
de Sedaño. 

«Y dispense y compaña las acciones. » Id. los 
demás conocidos. 
(60j Sedaño leia 

«No quiera Dios que siga los varones 

que moran nuestras plazas macilentos. » 
Estala pone 

«Ni quiera Dios que imite estos varones. » 
Harchena 

«No quiera Dios qtie imite estos varones 

que gritan en las plazas macilentos. >» 
Barrera 

«No quiera Dios que imite esíos varones. » 

(61) aEsos inmundos trágicos y atentos. » 

(62) Así Fernandez; Sedaño, Marciiena y otiosleeii 
«Son infectos y oscuros monumentos, n 

(6?) «Que calada que pasa á las montanas 
el aura, respirando blandamente! 
qué járrnla sonante por las cañas^> Texto de 

Sedaño. 

«Coán callada que pasa las montañas! Textos 

conocidos. 

6 
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el aura respirando mansamente! 
¡qué gárrula y sonante por las cañas! 

¡Qué muda la virtud por el prudente! 
¡qué redundante y llena de ruido (64) 
por el vano, ambicioso y aparente! 

Quiero imitar ai pueblo en el vestido» 
en las costumbres solo á los mejores, 
sin presumir de roto y deslucido. (65) 

No resplandezco el oro y los colores 
en nuestro traje, ni tampoco sea 
igual al de los dóricos cantores. 

Una mediana vida yo posea, 
un estado común y moderado (66) 
que no le note nadie que le vea. (67) 

En el plebeyo barro mal tostado 
hubo ya quien bebió tan ambicioso 
como en el vaso mírrino preciado. (68) 

Y alguno tan ilustre y generoso 

(64) «Que redundante altera de ruido,» Texto de 
Sedaño. 

«Qué resonúnie con civil ruido!» Texto de 
Estala en las poesías de Argensola. 

(65) «Sin presumir de roto ó mal ceñido.» Id. En 
ios demás Y mal ceñido. 

(66) «Un esiilo común y moderado.» Textos co- 
nocidos. 

(67} «Que no lo note nadie que lo vea. » Id . 
(68) «Como en el vaso Húríno preciado.» Id. . 
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que usó como si fuera vil gaveta (69) 
del cristal transparente luminoso. (70) 

Sin la templanza viste tú perfecta 
alguna cosa? O muerte, ven callada 
como sueles venir en la saeta: (7i) 

No en la tonante máquina preñada 
de fuego y de rumor, que no es mi puerta (72) 
de doi*ados metales fabricada. (7v>) 

Así, Fabio, me muestra descubierta 
su esencia la verdad y el albedrío (74) 
con ella se compone y se concierta. 

No te burles de ver cnanto confio (75) 
ni al arte de decir vana y pomposa 
el ardor atribuyas de este bi*¡o. 

(69) «Que usó como si fuera plata neta.» Textos 
coDOcidos. 

(70) « Del cristal transparente y luminoso. » Id. 

(71) «Alguna cosa ó muerta ó encallada.» Texto 
de Sedaño. En el de Kstala (poesías de Ar^^ensola) 

uEn la templanza está la paz perfecta, 
en vano del vicioso codiciada, 
que no le alcanza con veloz saeta; » 

(72) Rn el citado texto de Estala 

o Ni con tonante máquina preñada 
de fuego y de terror que no es mí puerla. » 
(75) « De doblados metales fabricada. » Textos, co- 
nocidos. 

(74) Así el texto de Sedaño. En los demás 

«Su esencia la verdad v mí albedrío.» 
(7«^) aNo le burles de mi cuando contio. » Texto 
de Sedaño y Estala en Argensola. 
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¿Es por ventufa menos poderosa 
que el vicio la virtud? O mas fuerte? (76) 
No la arguyas de flaca ó temerosa (77) 

La codicia en las manos de la muerte (78) 
se arroja al mar, la ira á las espadas 
y la ambición se rie de la suerte. (79) 

Y no serán siquiera tan osadas (80) 
las contrarias acciones, si las miro (81) 
de mas ilustres genios ayudadas. 

Ya, dulce amigo, huyo y me retiro: 
de cuanto siempre amé rompí los lazos; (82) 
ven y verás al grande fin que aspiro, (85) 
antesqueel tiempo muera en nuestros brazos. 
(84) 

(76) «Que el vicio? es menos fuerte?» . Así los tex- 
tos conocidos. El de Sedaño y^lilstula Argensola 

Que el vicio la virtud ó menos fuerte. 

(77) «No la arguyas de flaca y temerosa.» Textos 
conocidos. 

(78) o La codicia en las manos de la suerte, » Id. 

(79) «Y la ambición se rie de la muerte, i» Id. 

(80) «No serán siquiera tan osadas.» Estala en Ar- 
gensola. 

(81) «Las opuestas acciones, si las miro.» Textos 
conocidos. 

(82) «De cuanto simple amé, rompí los lazos.» Id. 

(83) «Vt^n y ver«á$al alto fin que aspiro.» Textos 
conocidos. Sedaño sin embargo poso 

« Ven y verás el grande fin que aspiro. » 

(84) Adviértese (jue el texto de Sedaño fué casi seguido 
en todo por Estala al iniprimir las poesías de Argensola, difi- 
riendo en la edición de las de Rioja, cuyo ultimo texto es d 
que se ha seguido por los colectores sucesivos. 






XI. 



Merced ai descubrimiento de esla copia, 
poseemos ya un texto evidentemente antiguo 
de ia epístola y por tanto el mas genuino. 

fifucbas son las variantes que encierra; y en 
las mas se halla mejoría sobre todos los cofio^ 
cidos. 

El primer editor de la carta, Lopes Sedaño 
confiesa que al publicarla le fué necesario sti- 
plir algunas expresiones que estaban ioíalmenie os- 
curecidas en el M. S. que le sirvió de original. 
Evidentemente su texto es muy incorrecto, y 
en muchas ocasiones se separa demasiado del 
colombino. 

Estala, al reproducir la Epístola eu el tomo 
III de su colección y entre las poesías de Bar- 
tolomé Leonardo, si bien como de Rioja, siguió 
ciegamente lo que Sedaño publicó en el Parna- 
so Español. Cuando en el tomo XVIII dio á 
luz las poesías de Rioja, se conoce ya que tuvo 
á la vista otro M. S.; pues el texto suyo se se- 
para del anterior en gran manera, y se acerca 
en bastantes versos al descubierto reciente- 
mente. 

Examinemos algunas de las variantes del 
Códice, dignas de estimación. 

Llegar al honor se dice en el segundo ter- 
ceto, en vez de subir. La frase aquella es mas 
exacta: estotra redundante; debe preferirse la 
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primera. Eu el hecho de llegar á un honor es 
porque se ha subido en dignidad ó categoría. 
Hasta ahora se leian estos versos así: 

El oro, la maldad, la tiranía 
del inicuo procede y pasa al bueno: 
¿qué espera la virtud ó qué con6a? 

El autor viene hablando de que los premios 
no se dan en justicia; y Sedaño y Estala le hi- 
cieron decir que el oro, la maldad y la tiranía 
proceden del malo y pasan al varón bueno, 
cuando lo que aquel escribió fué que la tiranía, 
la maldad y el oro de los malos precedían en 
todo y aventajaban á los mejores. 

El oro, la maldad, la tiranía 
del Inicuo precede y pasa al bueno. 

Y á continuación se lee este verso mas gra- 
maticalmente escrito: 

¿Qué espera la virtud ó en qué confia? 

En las impresiones se llama nuestra antigua 
á Itálica: en el M. Si sevillano nuestra grande. 
Así lo debió escribir Fernandez de Andrada: 
antes habia dicho la antigua Romúlea. No ha- 
bría de repetir el epíteto, tratándose de dos 
ciudades. 

En las ediciones conocidas se lee así este 
terceto: 

Busca, pues, el sosiego, dulce y caro 
como en la oscura noche del Egeo 
busca el piloto el eminente faro. 

En el M. S. de la Biblioteca de Colon: se di-* 
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ce claro en vez de caro. Parece mas oportuno. 
Sosiego dulce y sin sombras de tristeza ó peli- 
gro. En la voz dulce se puede entender inclu- 
so el apelativo caro, amable ó querido. 

Mas signiticativo es decir La oscura noche 
del Leteo que del Egeo. 

En ello se alude no al rio de la isla de Cre- 
ta hoy Candía, sino al rio de África que desem- 
boca en el Mediterráneo cerca del cabo de las 
Syrtes: tan mortal para los navegantes atrevidos 
ó descuidados. (I) 

Otras variantes pueden ser indiferentes co- 
mo lo que ó cuanto desprecio, ni quizá ó ni aun 
quizá, error perpetuo ó error caduco, apenas nace 
ó apenas sale el sol, cruda ó ruda mano, lo en- 
tiende ó lo piensa, opuestas ó contrarías, alto ó 
grande fin. 

Algunas de las del M. S. encierran mas vi- 
gor como estas ¿qué mas que el heno? en vez 
de ¿Qué es mas que el heno? Puerta de dorados 
metales parece mejor lección que doblados: el 
cerco por do el sol camina mejor que el cerco 
donde. Y aun me parece mas elegante el ter- 
ceto diciendo: 

Pasáronse las Bores del verano, 
el otoño llegó con sus racimos 
pasó ei invierno con sus nieves cano. 

que no de esta suerte, 

el otoño pasó con sus racimos. 

(1) Por esconderse este río algunas leguas bajo tierra 
como el Guadiana, presentándose mas caudaloso cerca de Be- 
renicé, decian los antiguos que saliade los infiernos, de donde 
vinieron á llamar Lethe ó Letheo al río del olvido los Gentiles. 



La repelicioD del verbo pasar existe mas 
hera^osameote trazada no continuándola en to* 
dos lo8 versos. 

Y no sé si decir que encierra mas expre- 
sión, aunque no superior armonía; haber escri- 
to hablando del deleite. 

Que aun el* vicioso 
en sí mismo le aou y le e& moiesio. 

en lugar de como se halla el texto en las edi- 
ciones conocidas. 

Que aun el vicioso 
en sí mismo le nota de molesto. 

Mucho mas place leer 
¡Qué callada! 
que no 

¡Cuan callada! 

En los textos conocidos se encuentra así es- 
te terceto: 

En el plebeyo barro mal tostado 
hubo ya quien bebió tan ambicioso 
como en el vaso múríno preciado. 

El texto colombino dicQ 

Gomo en el vaso mírrmo preciado. 

Xodos los editores de versos dé Rfoja he- 
axps incurrido en el yer,i:o d^ Sed^pq. al poQ^v 
mkino. 
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La VA^rdadera voz es múrrttio, del latín Mur- 
rhinus^ derivadlo do Miu^rha. 

El famoso nx'^dieo poeta Gerónimo de Huer- 
to en el tomo 7.^ <le \i\ historia natural de Pli- 
nio (Madrid 1029) usó esta vo/. (Libro XXXVII 
cap. II.) 

«La misma victoria fué la que primero tra- 
jo á Roma los vasos de piedra murriña;^ y 
Pompeyo fué el primero que de aquel triunfo 
dedicó al Júpiter Capitolino seis vasos, los qua- 
Ics fueron luego usados de los hombres, pro- 
curando desde entonces vasos destos para los 
aparadores y para los manjares.» 

«T. Pctronio, moriéndose con envidia del 
Emperador Nerón, porque no heredase cosa de 
su mesa, quebró un aguamanil murrino.» 

«J^as piedras murriñas vienen de Levante.... 
Tienen.... un resplandor sin fuerza que mas 
verdaderamente se puede decir lustre que res- 
plandor.... ondeando por ellas al rededor unas 
manchas purpúreas y blancas y otro color ter- 
cero que compuesto de los dos parece fuego.» 

Debe, pues, leerse 

Como en el vaso mtirrino 

V no mtírino. 

En la copia del original de Fernandez de 
And rada se pone, según se ha visto, Mírrino. Es 
lo mismo. En latin Myrrhinits no solo signifi- 
ca lo que á la mirra pertenece sino también 
equivale á Murrhinus. De forma que de am- 
bos modos resulta el mismo calificativo. 

Sin embargo, parece mas grato al oidn decir 

Como ea el vaso minino preciado. 

7 
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Otra variante ofrece el códice colombino muy 
digna de meditación en aquel afamado tereelo 

La codicia en las manos de la suerte 
se arroja al mar, la ira á las espadas, . 
y la ambición se ríe de la muerle. 

El texio colombino dice de este modo: 

La codicia en las manos de la muerte 
se arroja al mar, la ira á las espadas, 
y la ambición se ríe de la suerte. 

Y con efecto, parece mejor lección ésta: el 
poeta nos habla de que la codicia se arroja ¿á qué? 
á un peligro: el de la muerte en el mar: la ira ¿á 
qué? á otro peligro: al de la muerte en la es- 
pada, en tanto que la ambición se burla de la 
suerte ó de la fortuna, porque se cree mas po- 
derosa que ella. 

El entregarse á los riesgos del morir el na- 
vegante es encarecimiento de poetas de todos 
tiempos. Francisco Petrarca escribiendo en 
prosa asi lo decía, (t) 

Pul vio Testi en una de sus liras cantaba al 
mar: 

Precipitoso íngegno 
che ad un' auia, ad un legno 
fidó se stesso e con dubbiosa sorte 
osó scherzar si da vicin con morte. 



(1) •lllud te naufragium in hoc traxit, tolle cupiditatem 
navegationem ipsam aut certé periculum navegandi magna ex 
parte sustuleris, illa non in navis soluni, sed in scopulos et 
in mortem cogittniseros.^ De gravi naufragio. 
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En cuanto á los ambiciosos, sabido es hv^de 
aquel filósofo italiano: íGIí ambitiosi sempre 
procurano altribuíre alia lor grandezza per po- 
tersi maggiorroente gloriare dellc cose prospere 
succedute loro ú caso.» 

1^ ambición verdadera atribuye todo á la 
valía, despreciando la suerte. 

Aunque sea mas exacto el texto de la Bi- 
blioteca sevillana, difícil ha de parecer seguirlo, 
enseñados como están nuestros oídos á escu- 
char el terceto tal cual en nuestra juventud lo 
aprendimos. 

En el cuarteto final hav otra variante no- 
table. 

En vez de 



Ya, dulce amigo, huyo y nie retiro 
de cuanto simple amé: rompí los lazos. 

nos enseña el M. S. que debe leerse así: 

De cuanto siempre amé rompí los lazos. 



Y con efecto mas espresiva y digna es aquí 
la voz siempre que no simple, para significar 
4|ue el autor abandona las ambiciones y espe- 
ranzas que lo han dominado toda su vida. Y 
es también mas corréela para no incurrir en 
una repetición inelegante. Ya antes ha dicho 
nel simple vivir mió.» 

No diré por estas observaciones que no exis* 
Inn en el M. S. algunos versos con errores del 
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í^opiaute; pero evidentemetite can su. presencia 
puede corregirse la epústólá en honra de su 
aulor. 



XII 



Desde mediados del siglo XVI hasla media- 
dos también del XVII ia poesía sevillana tuvo 
dos géneros de felicísimos cultivadores; unos el 
de los versos de entusiasmo ó de mayor ó menor 
vehemencia de afectos; pero de grandioso esti- 
lo y de exquisitas formas: otro el de las com- 
posiciones de alto y correcto estilo, dictadas por 
la filosofía de la razón y del sentimiento. 

l^a creencia con)un entre los mas de los li- 
teratos ha sido siempre (](ie la antigua escuela 
sevillana mas que al pensamiento atemiía á las 
palabras. 

Ciertamente Fernando de Herrera, patriar- 
ca del primero de aquellos géneros, puso todo 
su designio en que el lenguaje poético español 
se aventajase al de todas las naciones, escri- 
biendo atrevidas imágenes en atrevidos giros y 
acompañando al entusiasmo del vale el entu- 
siasmo del escelenie conocedor del habla cas- 
tellana. Tal vez en poesías^ escritas en mo- 
mentos- de i\ilta de ese entusia^smo de pensa- 
miento y de palabra, se descubre la frialdad y 
la monotonía de un artificio, abandonado á sí 
propio: mas claro, el lirismo no de la mente ni 
del corazón sino del estudio v la costumbre. 
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A Herrera en esie caso se compuso el Sffnicnte 

SONETO: 

COrVTRA UN POKYA QCE VSABÁ Mt'Ctf AS Dfi BSTAS TOCES 

Elf SUS POESÍAS. 

« Esplendores, celajes, rigoroso, 
selvaje, llama, líquido, candores, 
vaj^iieza, faz, purpúrea, Gin lia, iu*iioi-es, 
otra vez esplendores, caloroso. » 

Ufauiu, a|jadble,, numeroso, 
luengo, osadía, afán, verdor, errores: 
otra y quinientas veces esplendores, 
mas esplendores, crespo, glorioso 

Cercos, ásperos, albos, encrespado, 
esparcir, espirar, lustre, faiales, 
cambiar, y de esplendor otro poquito; 

Luces, ebúrneo, nítido, asombrado, 
oina, colora, joven, celestiales: 
Esto quitado, cierto que es bonito. (1) 

Nadie ha advertido que á Herrera y solo á 
Herrera se dirije este soneto, predecesor.de los 
que se escribieron contra D. Luis de Gó«go- 
i;a, cuando quiso seguir el ejemplo de Herrera 
por mas osada y peligrosa via. Con efecto, to- 
das esas voces se hallan con frecuencia re^e^ 
tidas en todas sus poesías y sobre todo la de 



(1) Publicado por los señores Zarco del Valle y Sánchez 
Itayon. Tomo 2.** del Ensayo de una Biblioteca Española, 
página 27. ; • 
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esplenda como notaba aquel satírico y anónimo 
ingenio. 

Luz en cuyo esplendor el alio coro... 
Un divino enpimáor de la liellexa... 
Üe sereno f^eod^r de luz ardiente... 
Mi luz, el esplendor deesa i>eUeza... 
El suave esplendor de la belleza... 

principios son de comp(}sic¡ones de Herrera. 

Del rosado esplendor y faz serena. . . 
Vos en vuestro esplendor honráis los ojos... 
Pebo el vivo esplendor que ilustra el dia. . . 
El esplendor y puros rayos de oro... 
Mas un dulce esplendor, un cerco y oro... 
El sereno esplendor de la luz mía... 
I>el cielo puro el esplefidor sereno. . 
Vivo esplendor de lúcido safiro... 
El esplendor suave que atesora... 
Es eterno esplendor y al cielo estrella... 
Sin el bello esplendor del sol rosado. . . 
Del fulgente esplendor y luz del cielo... 

Versos son estos, como otros semejantes que 
so hallan esparcidos en lus obras del docto poeta 
sevillano. 

Herret'a tuvo adeptos; D. Fernando Afán de 
Ribera, Fernando de (>ungas, Baltasar de E)sco- 
bar, Cristóbal Mosquera de Figueroa, JunnSaoz 
de Zumeta y otros muchos siguieron el estilo 
de aquel ¡lustre maestro, siendo pocas y de no 
gran importancia las poesías que de los mas se 
conservan desgraciadamente. 

D. Francisco de Rioja fué el sublimo V; exar- 
lo imitador de Herrera: todas las frases que se 
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leen en el anterior soneto (tirigido á éste, lodns 
se encnenttan en las poesías del insigne canó- 
nigo. (I) [)e tai manera se apropió el estilo de 
Fernando de Herrera, que á no ser conocidos 
sus sonetos y á existir sin nombre de autor 
¿quién podria poner duda en que se debian á 
hi inspiración del cantor de Heliodora? Dife- 
rencia hay en las silvas á las flores, no en cuan- 
to al estilo, sino en cuanto á una delicad.^za 
peculiar de scnlimienlo; pero en lo demás, pa- 
rece verse la misma pluma de Herrera. 

Escribió Rioja casi todas sus poesías en su 
juventud, y no después de la caida del valido: 
las dedicadas á las flores son de una misma ín- 
dole y entonación y demuestran haberse com- 
puesto sucesivamente en dias no muy distantes 
(j nos de otros. 

El mismo cerco alado 
que estoy viendo riente, 

dice en la silva á la rosa y ya hemos visto como 
en 1650 ó 51, Robles en el Culto Sevillano elo- 
gia el uso de esta voz por Rioja. 

(1) Tu dilatado curso glorioso,.. 

O muestra Cintia lustre generoso... 
Que pues cuando en su lustre florecía... 
A mi dulce esplendor y mi cuidado... 
Del verdor que descubre ardiente rosa .. 
Lelio, de aquella faz con que se atreve... 
Ornes agora en tu funesto estado... 
Tus puras luces dulcemente atroces... 
Epirando fiereza... 

Bastan estos versos entre otros muchos, como muestra 
(le la predilección de Bioja por las mismas frases predilectas 
íle Herrera y por cuyo repetido uso éste fué censurado. 
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No recuerdo qué se baile eso en otra poe- 
sía suya. 

Levanta iil cielo el l'Zuro furiente 

es verso del soneto a/ escarmiento^ donde se ha- 
lla olro adjetivo do los encomiados de- Rioja por 
Robles. 

La otra escuela sevillana usó inny parca- 
mente del estilo de Herrera; dirigid todas sus 
miras á la ñlosofíii mornl. Introductor de esto 

f enero en su patria, fué el doctísimo varón 
uan de Mallara, celebrado lambien del mismo 
Herrera eii las mas de sus obras líricas conoci- 
das. En la Biblioteca Nacional existe su poema 
inédito La Psyche (M. i66), tomado del episo- 
dio famoso de Apuleyo y escrito en verso li- 
bre. El poeta va moralizando en doce libros la 
fábula de Psyche. Psyche, para él, traduciendo 
la palabra griega, es el alma. Como una mues- 
tra véase del modo que Mallara esplica la ale- 
goría del primero de ellos: 

«Dios en la naturaleza humana forma lr(*s 
cosas, carne, libertad de arbitrio y el ánima 
racional, cuya hermosura lleva ventaja no so- 
lamente á sus hermanas, pero á todas las cria- 
turas del mundo. «Engéndrafiíe t-n lodos un ad- 
mirable de^^o de verla. La sensualidad natural, 
que es Venus, tiene invidia de tal excelencia, 
quiere castigarla por medio de su deseo que es 
Cupido, y queriéndolo para sí, ordena que la 
lleven á las peñas que son á los pensamientos 
altos, donde todos los otros sentidos la di'jan 
do>;nmparada.» 
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D. Francisco de Medrano escribió excelen-^ 

odas filosóficas y sonetos del mismo género» 
ingenio de que solo se tenía una ligera noticia» 
dada en el siglo último por Velaiquez en sus 
Orígenes de la poesía castellana. Hoy son co- 
nocidas y estimadisísimas sus obras, desde que 
en 1854 las reimprimí por vez primera. 

Rodrigo Caro» el admirable autor de lu can- 
ción á las ruinas de líeUica ¿necesita otra obra 
para ser contado en el número de los poetas 
filosóficos sevillanos? 

Fernando de Soria Galvarro, íntimo amigo 
de Medrano y de Bartolomé Leonardo de Ar- 
gensola, cultivó la filosofía juntamente con la 
poética, dándonos correctos ejemplos de esta 
unión de ambas. 

D. Juan de Arguijo y D. Juan de Jauregui, 
tomando algo del vigor del estilo de Herrera, 
usaron muchas veces la belleza del decir y la 
galantería de los conceptos, hermanadas con la 
gravedad de la filosofía. 

El capitán Andrés Fernandez de Andrada 
debe contarse en el número de estos poetas. 



XIII. 

Lo mismo en España que en las demás na- 
ciones extranjeras se ha despertado el gusto de 
la poesía filosófica; pero no siguiendo el estilo 
grave, al par de florido, propio de ella. 

Se escribirán largas odas ó inconexos poe<^ 

8 
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mus, (iisoursos en prosa muy prosa, rimados 
ahi.^ónamente donde se hablará mucho de la 
hiunanidad, mneho de ia misión dei hombre, 
mucho dei poder del genio y muchísimo de la 
grandeza de la idea. 

Como las mas veces no hay entusiasmo ver- 
dadero, porque ni aun se sabe tener, todo se 
reducirá á hablar á cada instante de la lira y á 
tornar con la lira y á mas y mas vueltas con 
la lira para disimular la pobreza de la imagi- 
nación; pero no pobreza, mas que pobreza, la 
mendicidad del ingenio. 

Ven olvidada lira: 
mis manos temblorosas te han pulsado. 

Así darán principio; y al verse en apuros á 
la mitad de la composición, exclamarán: 

Por qné tu son se apaga, lira mia? 

Y ál ñn hallándose en igual conflicto, pro- 
rumpirán en estos acentos: 



Adiós por siempre, dulce lira mia. 

O si no les acomodare ésta, escribirán otra 
cosa semejante: 

Mis manos tiemblan, y mi voz se estingue, 
fallece la razón, mí alma delira: 
rotas están las cuerdas de mi lira. 

Y así el poeta de la generación menos líri- 
ca, á semejanza de la corrompida corte de Luis 
XV, que siendo la de menos inocencia pastoril, 
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en todo objeto de elegancia ponía imágenes de 
pastoreitos, y en sus versos canlaba amores de- 
licadísimos y sencillos de pastoras, se quiere 
presentar á nuestros ojos con nuestro prosaico 
traje y la lira en la mano cual si apareciese con 
el de Pindaro ü Homero. 

Leed los versos de los modernos genios eu- 
ropeos: cada autor cree haber trazado en ellos 
un poema eterno como la íe, como la ciencia, 
como la libertad, como Dios. «¿Qué importa, 
dirá uno en ese estilo tan fosfórico como fácil, 
que no aplaudan mis cantares los cien palacios 
en que no he nacido? La vida del hombre es 
una lámpara que arde con el aceite del infortu- 
nio. Muchas veces halla el féretro donde pien* 
sa encontrar el carro de oro del triunfador 
guerrero. Moriré, sí, pero moriré como Ar- 
quimedes sobre la figura geométrica trazada por 
mis propias manos en las arenas. Precisa re- 
vivir el espíritu de la humanidad y se revivirá 
con la llama eléctrica que hace palpitar en un 
instante en idéntico sentimiento los hombres se- 
parados por los océanos y por las montañas.» 

cEn vano se cansan en oponer resistencia 
al genio: él atravesará y atraviesa ya las fronte- 
ras de la emancipación humana: nada puede 
detener su marcha, esa marcha magestuosa que 
inútilmente quieren impedir las empinadas sier- 
ras y los anchurosos y profundos rios de las 
preocupaciones. Vengan coronas para mis sie- 
nes, coronas de los árboles de las (selvas vír-r 
genes, mas numerosas y mas lozanas y de verdor 
mas lisongero que las de los laureles del Capir 
tolio.» 
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<Lu libertad de] genio esH es mi pensamioD* 
íOy esa mi recuerdo, esa mi canto, esa mi pala^ 
bra,> imaginemos que dirá otro poeta; «esa» en 
fin, mi felicidad como un rayo de la gloria ce- 
leste, esa es la armonía del universo, la elevar 
cion del alma, la alegría del coi*;tzon, y todo 
ligado en un solo sentimiento, en el cual se 
aunan, ¡oh maravilla! la grandeza y la calma. De 
este modo hablaré con los monumentos, enten- 
deré el lenguaje de los colores, el cántico del 
ruiseñor; y seré como el deltin, que nada ena- 
morado tras la nave, siendo esa nave la nave 
de la civilización y del genio de los tiempos.» 

«El entusiasmo por la regeneración de las 
sociedades,» cantará otro por ejemplo, » es el 
genio de la sinceridad, cual las estrellas eo una 
noche de estío, reflejando en la superficie, tran- 
quilas en el cielo, agitadas en las aguas. ¡Oh! 
esa gloria, esa gloria es mi sueño, gloria seme- 
jante al tejido de los mantos con que se ador- 
naban los vestales ó cual el incienso que llena 
de aroma el mismo fuego que lo consume.» 

«Reviva la humanidad sin tener que dedi- 
car un trípode áureo á la ignorancia,» será el 
cántico de otro poeta,» la pobre humanidad 
cautiva desde el ensalzamiento de Augusio has- 
ta el bautismo de Clodoveo. La humanidad 
respira ya en una selva de ensueños, de poesía 
y de oro. La hada quQ en la selva habita es 
la libertad y el numen señor de ella el pensa- 
miento. ¡Oh! vosotros ¿no sentís como yo las as- 
piraciones enérgicas del alma inmortal yeman** 
cipada ai contemplar la grandeza de los tiempos, 
al bendecir la misión civilizadora, al saludar 
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con entusiasmo desde mi barquilla el faro que 
me anuncia el puerto de la ciencia, adonde nie 
dirijo de recuerdo en recuerdo y de dolor en 
dolor, mientras la luna tibiamenie resplandece 
envuelta en nubes de gasa y tul?» 

No basiará esto; otro poeta prorumpirá eo 
éstas ó semejantes voces: «Ya no tenemos que 
poner nuestros pensamientos á los pies de la 
estatua de Arpócrates, el dios del silencio: nos- 
otros hombres de otro siglo los dedicamos al 
numen de la elocuencia. Los genios que na- 
cieron en las tinieblas de edad media ó en el 
reñnndo despotismo del renacimiento fueron 
hombres que presintieron nuestra edad, pero 
teniendo que disfrazar sus pensamientos como 
el ave africana que para librarse de las ser- 
pientes, se refugia en las zarzas para qjuela de- 
fiendan.» 

Aquí podrá invocar el poeta á Francisco de 
Asís, á Colon, á Rafael de Urbino, á Miguel 
Ángel, á Galíleo, á Machiavelo con un tantico 
de Savonarola, y su poco de Cervantes. Dirá 
que es llegado el momento de la bancarrota 
moral de las sociedades bajo el peso de las an- 
tiguas ideas. cYo os lo pronostico,» prosegui- 
rá en parecidos términos; «cubiertas están de 
flores bastas las penas de la boca del precipicio, 
adonde se ha querido que la humanidad cami- 
ne bajo la enseña de una implacable y miste- 
riosa Belona. Pero ya las preocupaciones ca- 
yeron» cayeron como cayó Lucifer para jamás 
levantarse. Ven, esperanza mía, con tu senti- 
do eternal y misterioso, como el humo de una 
lámpara en torno de la llama pura y blanca del 
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amor, y la humanidad dejará de llenar con sus 
lágrimas el foso de la muerte. Ven, esperanza, 
sí y no serás un iris que pronto desaparece, un 
relámpago que presto pasa, una serenidad que 
en un instante se turba, una calma que se agi- 
ta en un momento, una sonrisa de la mujer 
querida que en un punto asoma y en otro pun- 
to ha dejado de ser. Pulsad las liras ¡oh bar- 
dos! y vuestros espléndidos cantos se trocarán 
en los mas sublimes esfuerzos de las grandes al- 
mas; vuestras voces so convertirán en ecos de 
la lengua inefable con que Dios habla desde las 
profundidades de su esencia tras una impene- 
trable cortina de diamantes á todas las genera- 
ciones, multiplicadas por el tiempo y por el es- 
pacio, cual las innumerables gotas que forman 
la inmensidad del océano. Pulsad de nuevo ¡oh 
bardos! vuestras liras, anunciando á la huma- 
nidad que sin el culto del genio, vencedor de 
las preocupaciones, y entregado á sí, la vida es 
un mundo sin habitantes, un cielo sin estrellas, 
un empíreo sin ángeles, una mujer sin amor de 
madre, y un corazón sin esperanza.» 

Y al leer pensamientos de este género en 
poesías de la moderna Europa ¿qué vemos en 
medio de tal fulgor de palabras? El deseo de 
hablarnos con voces de una belle/a desconoci- 
da, deseo que logra únicamente, en vez de ar- 
rebatar nuestras almas por medio del frenesí 
admirable del entusiasmo poético, ofrecernos 
obras faltas de sentimiento, concebidas sin pa- 
sión y agenas de entusiasmo verdadero y en 
que se intenta suplir arrogantemente hi sen- 
cillez, la dignidad de la frase y la fuerza del 
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raciocinio por la vulgaridad; y la dorada pompa 
y los grandes sentimientos por la afectación de 
las palabras. 

Así se encubre la inhabilidad propia con 
tales dijes y niñerías. Ya se vé: todos se apre- 
suran á escribir cuanto piensan. Ninguno quie- 
re que en su sepulcro vayan á enterrar con 
ellos sus pensamientos. 

En todos los siglos ha atormentado á los 
hombres una dolencia: la de ser lo que no son; 
pero en el nuestro se ha presentado con mas 
violencia que nunca. Y qué mayor desvario? 
Anhelando parecer grandes, casi siempre se em- 
peñan en expresar pensamientos mas malos que 
los que verdaderamente se tienen. ¡En cuantas 
ocasiones el peligroso escolto de las ciencias es- 
tá en sus mismos maestros, de esos que no con- 
cuerdan ni con Dios, ni con la verdad, ni con 
sus vidas, ni con sus almas! 

La filosofía, vagando de hipótesis en hipó- 
tesis, á cual mas fantástica y audaz, se ha con- 
vertido de hecho en una poesía abstracta, vi- 
viendo en el sofisma y en las ilusiones. Yo no 
vitupero á todos los filósofos contemporáneos, 
pero generalmente cuando leo los libros de los 
mas, me conduelo de ir á buscar filósofos y ha- 
llarme con poetas. Y no hay error en ésto: ca- 
da sistema filosófico es en los mas de los casos la 
concepción de un poeta, cuyo triunfo se reduce 
á convertir en menos sabios á los sabios y en 
mas, en muchísimo mas necios á los muy ne- 
cios. Los autores, hombres de agudo ingenio y 
deplorable elocuencia y con ellos sus leyentes 
é imitadores ó discípulos, creen que quien ha 
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inspirado esas abras, es un raciocinio vigoroso 
cual ninguno y una poderosa origtnalidsui de la 
inteligencia, que se precipita cual el tórrenle, 
que resplandece cual el sol, que hiere como el 
acero y que defiende como el escudo en bus- 
ca de la evidencia de la verdad y del deslino 
del hombre. ¡Tiempo en vano perdido! fatigas 
lanzadas al aire! La tilosofía moderna en los 
mas <le los sistemas deslumbradores no pasa 
de una filosofía de la imaginación, que engaña 
hasta á sus autores mismos, porque habla el 
idioma del raciocinio sin conocer la gramática 
de la razón, que no se aprende en los dominios 
de la fantasía. Hay en los hombres un empeño 
de dar á conocer sus miserias, y por eso se ha 
inventado preseniarlas con vestidos de oro y 
flores, como la mujer que adoba su fealdad con 
joyas numerosas y con sedas de la mayor ri- 
queza y hermosura. 

La poesía consiguientemente, al tomar ins* 
piraciones en las doctrinas filosóficas modernas, 
ha adoptado las mismas formas simbólicas, cual 
aquellas . se cultivan» pretendiendo levantar é 
imaginando que ha levantado tanto y tanto el 
vuelo de su inteligencia ó de su numen que 
queda debajo de él ó de ella la divinidad misma. 

Si las palabras son imágenes de los pensa- 
mientos ¿de qué pensamientos son imágenes 
estas palabras? palabras que brillan, si, como 
los fuegos arlificiales de varios y á cual mas 
vistosos colores. ¿Qué queda después de ellos? 
Mayor oscuridad que la que teniamos. La filo- 
sofía poética y la no poética debe ser como la 
aurora, aurora que disipe las tiuieblas de la ig* 
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del esplendente dia. 



XIV. 



La Ephiola moral á Fabio es la verdadera 
^ueba del verdadero filósofo, del hombre que 
goza del señorío de su corazón, con altos pen- 
samientos expresados por medio de la gravedad 
y gallardía del estilo: del hombre que huye de 
los odios, engaños é inquietudes, propios de 
los que buscan aquella unión de los bienes del 
ánimo, del cuerpo y de la fortuna á que se 
ha dado el nombre de felicidad, última meta 
de los deseos humanos, y que cuando se consi- 
gue, es solo un fugitivo simulacro ó un mo- 
mentáneo fantasma. 

El capitán Andrés Fernandez de Andrada 
declara sus designios filosóficos con una mo- 
destia tan sincera, tan tranquila y tan amable, 
que cuando so leen sus versos parece como que 
el aura que en torno de nosotros se respira es 
el aura de la inmortalidad. 

Sus palabras llevan consigo la fuerza gene- 
rosa y fecunda de las verdades, presentadas con 
la sencillez mas bella y con la grandeza mas 
constante que se ha conocido. El camino por 
dond^ la virtud ha estampado sus huellas se 
va poblando de palmas y de laureles que que- 
dan como enseñándonos siempre quien ha pa« 
sado por aquel sendero. 

9 
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l)e casi perfecta califica esta epístola el ilus- 
tre Qüintnna: el esclarecido poeta D. Fi*apcisco 
Martinez de la Rosa se admiraba de aquella 
manera tan tierna y expresiva de ofrecer i 
nuestros ojos la idea de la muerte: 

Adonde por lo menos cuando oprima 
nuestro cuerpo la tierra dirá alguno, 
«Blanda le sea,» al derramarla encima. 

O hallaba singular encanto en que el autor 
en \ez de decir, como se hace ordinariamente, 
que el tiempo, nos destruye, hubiese trastorna- 
do del todo la imagen escribiendo: 

Antes que el tiempo muera en nuestros brazos. 

D. Alberto Lista, el gran maestro de tantos 
insignes literatos contemporáneos, veneraba el 
nombre de Rioja por la Epístola moral. ¡Cuan- 
to se complacía en sus metáforas! en la pala- 
bra montaña veia al varón verdaderamente bue- 
no, en la caña al hipócrita, en el aura á la virtud. 
Cuando recordaba el verso 

El ídolo á quien haces sacrificios, 

veía á un mismo tiempo cda orgullosa gravedad 
del magnate, la insensibilidad de un ídolo y la 
necedad de unos y otros sacrificios.» 

Decía que en esta obra venían ccomo naci- 
das aquellas expresiones que aunque hermosas 
y oportunas parecen buscadas en Herrera: 

¡Qué callada que pasa las montañas 
el aura respirando mansamente! 
¡Qué gárrula y sonante por las cañas!» 
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No creo que el sabio profesor de hnmaoi- 
dades é iospiíado poeta habia meditado bien 
este úitimojuício. La voz aura no era peculiar 
de Herrera: habia sido ya antes muy usada por 
otros ingenios de su siglo mismo. 

Para mí ei mérito del autor en este terceto 
se cifra en que con palabras familiares y pro* 
sáicas, nos da un ejemplo sublime de hermosu-* 
ra poética. 

La voz gárrula se halla en el Estudioso Coi'" 
íesano de Lorenzo Palmireno: «No tienes atre- 
vimiento para decir á un importuno ó gárrulo, 
— Señor, después nos veremos.» Se halla igual- 
mente en la historia de San Gerónimo por Si- 
güenza; «Y como los tordos son (an gárrulos.i^ 

Nada habia de recuerdos de Herrera para 
usar esta palabra, (ciertamente el calificativo 
sonante se ha empleado en algunos versos; pero 
al par también en la prosa y prosa tan familiar 
como en esta frase cdinero contante v sonante.^ 

Conforme sí estoy con D. Alberto Lista en el 
mérito del autor cpudo haber dicho,» escribía» 
locuaz, en lugar de gárrula y sonora eu lugar de 
sonante; mas entonces le hubiera quitado la 
idea de ostentación y de presunción, que van 
asociadas á la voz gárrula, como la idea de ha- 
cer esfuerzo en hacer ruido entre las canas; y 
estas tres ideas acomodaban mucho al poeta 
para comparar á la hipocresía el ruido del aire 
en un cañaveral.» 

De la mas bella de cuantas de este género 
existen en castellano caliñcaba el célebre dra- 
mático D. Antonio Gil y Zarate esta epístola: de 
nobles sus pensamientos, de excelentes sus má« 
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xímas, de magnfíicas sus imágenes, de ínimítaH 
blo su eslro, y de un dechado de perfección, ei^ 
íín, (oda ella. 

Llena de celestiales consuelos llama á esta 
Epístola mi respetable y respetado amigo el Ihno, 
Sr. D. Fermín de la Puente y Apezechea, aca- 
démico tan modesto como docto. En ella ba 
encontrado siempre que encierra mas tesoros 
para la vida que todos los escritos de los pre- 
tendidos reformadores de la humanidad. En 
esta obra observo este juiciosísioM), acertado y 
sagaz escritor que e4 poeta aparecia ccomo no 
suelen los de su escuela no solo admirable por 
la poesía del estilo sino por 1» riqueza del fon- 
do. No sabemos que se pueda estudiar nunca 
mucho modelo tan por demás perfecto y aca- 
bado.» 

Coronación digna de todos estos loores po* 
dian ser los últimos debidos á'la correcta pluma 
de tan excelente crítico,, si hablando con la in-^ 
genuidad que corresponde, no hiciese un agra- 
vio á mis lectoi*es privándolos de algunas frases 
de otro oportuno y elocuente elogio de esta 
epístola, debido á la alta inteligencia y acriso* 
fada maestría dd timo. Sr. D. iManuel Cañete. 

Prescindo del nombre de Bioja y solo rae 
atengo á la alabanza del autor y de sus versos. 

El digno académico descubrié en él «un 
hombre de bien en una cdrte corrompida, hom- 
bre de bien que resolvió en España como Ho- 
racio en Roma, el difícil problema de ser jun- 
tamente lírico razonador y que supo librarse 
del contagio que por aquellos dias mudaba la 
sencillez y magestad de la musa ibera en apa- 
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rato vanidoso de gigantescas locuciones vacías 
de sentido ó en cúmulo estraño y las mas ve- 
ces ridículo de imágenes desaForadas.» 

Aun hay mas: el eminente crítico Sr. Cane- 
la consideraba al autor cguiado por la pensa- 
dora melancolía, fruto de los desengaños.» (I) 

Tal 08 el crédito de esta epístola, una de 
las primeras obras de noestit) Parnaso. 

(1) Graadísífna y difícil seria la enumeración de todos 
les escritores que han tributado elogios á esta Epístola, coa 
no menos acierto que entusiasino; pero no me parece bien 
olvidar lo que dijo el famoso abate Marchena. «La epístola 
satírica... combate con fuerza la loca solicitud de los oue 
pasan la vida pretendiendo cargos y humillándose ante los 
palaciegos, pero mas bien es un elogio de la vida exenta de 
ambición y codicia que la expresión de un enérgico encono 
contra los ambiciosos. Los únicos contra quien se irrita el 
virtuoso y filósofo poeta son los frailes hipócritas que ence- 
Bagados en los vicios mas torpes, predican la virtud en las 
plazas y sitios públicos. 



3 



No quiera Dios que imite á los varones 
ue gritan en las plazas macilentos 
e la virtud infames histriones.» 



Hasta aquí Marchena. Bien examinado el asunto, resul- 
ta que este crítico sustituyó la voz gritan, para sacar al ter- 
ceto el sentido (|ue él se propuso. Todos los textos, inclusa 
el colombino, dicen meran. Se refiere el poeta á loshipócri-' 
tas que frecuentaban conskantemeote los lugares del trato 
eomun en las ciudades, ostentando las apariencias de virtud 
para atraerse el respeto público. El Sr. Cañete en este 
punto juz^ó con verdadero criterio»,, viendo en esa exclamación 
al poeta ■ indignado ante la corrupcíoft general.» El predicar 
frailes en plazas publicas er» tu contadas veces: el sitio cons- 
tante de sus oraciones evangélicas los templos. La alusión 
del terceto se dirige, pues, á otros que no á eclesiásticos. 
En la eoleedan de autores seledos latinos v castellanos man-- 
dados ptMicar de Real Orden, (toma V. 1849), se dice que la 
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XV. 

Para apreciar mneho mas aun el mériln de 
la Epístola moral pueden traerse á la noemoria 
algunas poesías célebres de Francia: el pasage 
de la conciencia de Raciiie el hijo, las dulzuras 
de la vida del campo de Racao, el amor del Re- 
tiro de La Footaine y el de Delavigne, obras de 
filosofía semejantes hasta cierto punto á la de 
nuestro ingenio esclarecido; y seguramente sin 
que hable en ello la pasión de la patria, la epís- 
tola de Fernandez de Andrada merece la pri- 
macía. 

Y pasando á escritores en prosa: sublime 
sin duda es y parece este pensamiento de Mas- 
sillón: «Bajeza de la lisonja: se inciensa y se 
adora el ídolo que se menosprecia.» (I) 

epístola es el mas perfecto modelo que puede ofrecerse á la 
juventud estudiosa y que en todo es roagnifíco, selecto.» 

En los Principios de literatura general é historia de la 
literatura española por D. Manuel de la Revilla y D. Pedro 
de Alcántara García, (tomo II 1872), se dice ingeniosa y exac- 
tísimamente que la epístola «raya á una altura grandísima y 
t'evela mas tesoros de filosofía, pero de una filosofía de la 
que brotan raudales de ternura y máximas de excelente apli- 
cación á la vida.» 

«El ya citado y erudito historiador de la poesía sevillana 
Sr. Lasso de la Vega la llama «eterno monumento de gloria 
de nuestro Parnaso.» 

(I) Son la ambition,enle rendant ainsi malhereux, 1* avi- 
lit encoré et le degrade. Que de bassesses pour parvenir! 
i I faut paraitre, non pas tel qu' on est, mais tel qu' on nous 
souhaite Bassesse, d* adulation; on cncense et on adore 1' 
idole qu' on méprise.» 
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Pero mas novedad sublime y atrevida en- 
cierra este pensamiento de la Epístola: 

Que acepta el don y burla del intento 
el ídolo á quien haces sacrificios. 

Mayor persuacion encierra esta última ima- 
gen que aquella. En la del famoso orador fran- 
cés se pinta nuestra degradación á nuestros 
propios ojos al humillarnos guiados por el in- 
terés ante la persona i quien leñemos en des- 
precio. Pero el hombre en lu oculto de su 
pensamiento puede importarle nada esta abyec- 
ción á trueque de conseguir sus deseos. Cree 
que él solo sabe que en público venera lo que 
en secreto odia v escarnece. 

Fernandez de Andrada vá á herir mas di- 
rectamente al hombre para persuadirlo; y la 
herida es en el amor propio. El ídolo acepta 
el sacrificio, el incienso, pero se burla interior- 
mente del que se lo ofrece: la degradación se 
presenta aquí á nuestros ojos conocida en pri- 
mer término por aquel ante quien nos humi- 
llamos. 

Otro mérito grande contiene la poesía de 
este autor. Sabido es que los españoles del 
siglo XVI y los de principios del XYII estudia- 
ban mucho las poesías de los vates de Italia y 
no solo estudiaban sino que solian introducir 
en sus versos muchas imitaciones. Ni en los 
de Marini, ni en los de Vicenzo Strozzi, Porfi- 
rio Testa, Nelli, Ariosto, y tantos y tantos como 
podia enumerar se hallan pasages, entre los que 
nos ofrecen vituperios de la vida cortesana, que 
hayan sido siquiera recordados por Andrada* 



En la originaliíkrd de la obra se fuBfda uno de 
los motivos de su constante aprecio. El ingenio 
de este poeta sevillano no tiene semejanza con 
ningún otro español, ni con los de tas demás 
naciones latinas. Hay que buscar en Ingla- 
terra el escritor parecido en el talento, en el 
gusto y en la sencilla y sublime gravedad filo- 
sófica: hablo de Tomás Gray y especialmente de 
su elogia escrita en el cementerio de una igle- 
sia de aldea. 

Mi observación hubiera podido aquí quedar 
sin prueba, pues no todos los lectores poseen el 
conocimiento de la lengua británica; pero feliz- 
mente un español americano, D. Juan Antonio 
Miralla tradujo en 1825 aquella poesía, estro- 
fa por estrofa, con gran concisión hasta igualar 
y en algunos casos exceder al original; y no solo 
con concisión, sino con fidelidad suma y casi 
en toda ella con gran soltura, en medio de las 
dificultades de uno y otro idioma. (1) Véanse 
algunos pasages que prueban la semejanza del 
talento de ambos poetas: 

Só aquellos tilos y olmos sombreados, 
dó el suelo en varios cúmulos ondea, 
para siempre en sus nichos colocados 
duermen los rudos padres de la aldea. 



(i) El mérito de la traducción de Miralla es mas digno 
de aplauso, si se atiende que el célebre poeta italiano Melchor 
Cesarotti al trasladar la obra de Gray á su idioma, no se atre- 
vió á hacerlo estrofa por estrofa, smo en verso libre, donde 
sin sujeción alguna pudo ser fiel al original. Sin embargo, 
carece del vigor de éste su versión, que es lo que no acon- 
tece con la de Miralla. 
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¡Cómo las mieses á su hoz cedían 
y los daros terrones i su arado! 
¡Cuan alegres sus yuntas dirigian! 
¡Cuamos bosquessusgolpes han doblado! 

Boato de blasón, mando envidiable 
y cuanto existe de opulento y pulcro, 
lo mismo tiene su hora inevitable: 
la senda de la gloría va al sepulcro. (1) 

No los culpéis, soberbios, si en la tumba 
la memoria trofeos no atesora, 
dó en larga nave y l)óveda retumba 
del alto honor la antífona sonora. 

¿Volverá la urna inscripta, el busto airoso 
el fugitivo aliento al pecho inerte? 
¿mueve el honor el polvo silencioso? 
cede á la jidulacion la sorda muerte? 

Tal vez en este stUo abandonado, 
hay pechos donde ardió celestial pira; 
manos capaces de regir estados, 
ó de estasiar con Ja animada lira. 

Has su gran libro donde el tiempo paga 
tributos, nunca les abrió la escuela: 
su noble ardor fiera pobreza apaga, 
y el torrente genial de su alma hiela. 

¡Guanta brillante asaz piedra preciosa 
encierra el hondo mar en negra estancia! 
cuanta flor sin ser vista ruborosa 
en un desierto exhala su fragancia! 



(1) Como una prueba del juicio favorabilísimo mió de 
esta versión, cotejen los lectores aue conozcan el idioma in-^ 
glés esta estrofa con la del original: 

The boast of heraldry, the pomp of pow'r, 
and all that beauty, all that wealth e' er gave, 
a \¥ait alike th' inevitable hour. 
The paths of glory lead but to the grave. 

10 
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Tal vez un Hiiinpden rústico aquí yace 
que al tiranuelo del solar, valiente 
resistió: un Mílton que sin gloria calla; 
de sangre patria un Cromwell inocente. 

Oir su aplauso en el senado atento, 
. ruina y penas echar de su memoria, 
la tierra henchir de frutos y contento, 
y en los ojos de un pueblo leer su historia. . 

Su suerte les vedó; mas en su encono 
crímenes y virtudes dejó yertas: 
vedóles ir por la matanza á un trono, 
y á toda compasión cerrar las puertas. 

Callar de la conciencia el fiel murmullo, 
apagar del pudor la ingenua llama, 
ó el ara henchir del lujo y del orgullo 
con el incienso que la Musa inflama. 

Lejos del vil furor, del lujo insano 
nunca en deseos vanos se encendieron, 
y por el valle de un vivir lejano 
su fresca senda sin rumor siguieron. 

¡Qné pensamientos tan bellos y grandiosos 
los de Gray. Legouvé en sus versos á la me- 
lancolía dedicó un pasage á describir el ceníen- 
terio de la aldea y De Fontanes el día de di- 
funtos en el mismo lugar sagrado. ¡Pero cuan 
(lisiantes de esta sublimidad quedaron los dos 
insiguos poetas franceses! 

Si Gray hubiera querido escribir á un ami- 
{jo sobre los desengaños de la corle y sobre la 
conveniencia del retiro v de la modestia, no 
habría seguido otro gusto, otro tono, otras for* 
mas que los de la epístola de Fernandez de An- 
drada. Si Fernandez de Andrada hubiera que- 
rido pintar el caer de la tarde, la retirada del 
tnugidor ganado, la vuelta del campesino á su 
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pobre albergue, los tüniulos donde en redu- 
ndas sepulturas duermen los primitivos pa- 
dres de la aldea, ciertamente hubiera escrito 
con igual sencillez, con idéntica gravedad, con 
lan vigorosos pensamientos, y con tan melan- 
cólica filosofía. No hubiera pensado, es cierto, 
que qui/ás aquellos terrones del cementerio del 
lugar ocultaban algún riistieo Hampden, defen- 
sor valiente de sus campos contra un tiranuelo: 
ni que tal voz allí yacería desconocido un agres- 
te Milton, ni mas allá algún Cromwell nunca 
manchado con la sangre de sus conciudadanos. 

Habría creído distinguir un Gonzalo Fernan- 
dez de C.órdoba 6 un Hernán Corles, un Garci- 
laso ó un Ercilla, ó un Conde-I)u(|ue de Oli- 
vares, y tras éste cada uno de los que fueron 
augures del semblante del privado. 

Así como Fernandez de Andrada en los úl- 
timos versos de su epístola dedica á la religión 
los pensamientos, Gray también en una piedra 
medio oculta bajo los espinos descubre el senci- 
llo epitafio dedicado á un joven de la aldea que 
yacía en el oscuro regazo de la tierra: 

Fué generoso y sincero y el cíelo 
pagóle: dio cuanto tenia consigo; 
una lágrima al pobre por consuelo, 
tuvo de Dios cuanto pidió, un amigo. 

Su flaqueza y virtud bajo esla losa 
no mas indagues de la tierra madre; 
con esperanza tímida reposa 
allá en el seno de su Dios y padre. 

El mériio de ambos escritores se cifra en 
habernos presentado su3 ideas Olosófícas con la 
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elocuencia del ücnlimicnto, lejos del estilo eia- 
geriido y absurdo de muchos iDoderiios poetas, 
ni do aquel árido y desdichadamente austero 
de los que creen que este es el que corresppn^ 
de Á obras de la clase de las dos citadas. 

¡Qué imágenes tan vivas! ¡Que pensamien- 
tos tan discretamente atrevidos y de tan her- 
mosa originalidad! En ellos cuando el autor no 
es grande» aparece sublime, y cuando no es su* 
blime, hay que venerarlo como grande» y cuan- 
do no como grande, de una dulzura de senti- 
mientos qne embriaga el alma. 



XVI. 

Restituidas á sus verdcideros autores la CaU" 
don á tas ruinas de Itálica y la Epístola moral á 
Fahio ¿qué queda á Rioja? La gloria de ser 
autor de muchos y buenos sonetos y de las de- 
licadas silvas á las flores: esas silvas en que mi 
doctísimo amigo el limo. Sr. D. José Amador de 
los Ríos» infatigable y por tantas y tantas cau- 
sas justamente eslimado historiador de la Li- 
teratura Española, halla superioridad poética 
con los escritos de mi paisano Columela» en 
cuanto á haber enseñado Rioja á ver en las flo- 
res la fragilidad de la vida, y por ellas á dedi- 
car nuestra inteligencia á la contemplación de 
las virtudes morales. 

Si López Sedaño no hubiese publicado como 
de Argensola la epístola referida y si Estala» al 
verla escrita en estilo sevillano» no la hubiera 
reimpreso como de Rioja» opinión que sin prue- 
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ba alguna dejó estableeida; y la epíslola mQral se 
bailase ahora manuscrita por \et priiaera^en el 
códice, según se ha hallado, con el nombre de 
un poeia de Sevilla, cual Andrés Fernandez de 
Andrada y dirigida á otro poeUi, seviHano tarii* 
bien, cual D. Alonso Tello de Guzman ¿qué di* 
riamos? El Manuscrito es de un contemporá- 
neo, y á falla del original del autor, aq«iel basta 
á aei*ed¡tar el nombre del que dejó escrita esa 
poesía. (I) 

El capitán Andrés Fernandez de Andrada 
aparece boy en el Parnaso español al lado de 
los mas esclarecidos ingenios, él que aprendió 
en la experiencia propia que rara vez se juntan 
dichas y premios y merecimientos en la vida 
humana y que ha seguido experimentando en su 
nombre igual suerte por espacio de mas de un 
siglo desde que su obra fué conocida. 

Hoy está en posesión del honor que le ase- 
gura su epístola, esa epístola en que desprecian- 
do la gloria, se nos presenta mas gk)rioso aun 
en su modestia. 

La verdad triunfadora del tiempo y de las 
tiranías, de los errores y de los caprichos, res- 
tituye á su autor la obra mas digna de admira- 
ción \ alabanza, obra toda de desengaños de los 
hombres, toda de esperanza en Dios, la espe- 
dí) Cuando se creia de Rioja la canción á las ruinas de 
itálica podía en algún tanto sospecharse que él fuera el autor 
lie la epistola moral; porque en fin, algún parecido en el tono 
y en el gusto hay en ambas obras, y no se sabia ciertamente 
<|n¡en-la hubiese compuesto. Pero probado ya ser otro el 
üiitor de la canción ¿en qué se asemeja el estilo de la epistola 
moral ai de las verdaderas obras de Rioja? 
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ranza, aquella sombra fresca y amenísima don- 
de la esposa de los Cantares gozaba de suave 
reposo. 

Por eso en sus postrimeros dias dirigió su 
alma hacia el bien ausente, difícil, sirduo, pero 
posible, por la senda de la virtud no menos ani- 
mosa que fecunda, esa virtud que basta ú en- 
grandecer al hombre, y que es la linios luz que 
brilla con inextinguible fuego en las tinieblas de 
la mortalidad desdichada. 

Antes de dar fin á este escrito, voy á con- 
signar mi sentimiento de no poder imprimir 
otras poesías de Pernandezde Andrada. Ya he 
dicho que no se conocen ¿existirán manuscritas? 
Hallarlas será empresa de la felicidad de algún 
erudito, cuando se dedicare tal vez á muv dis- 
tintas investigaciones. Y aun así ¿cómo, si se 
encuentran anónimas? 

Pero ni aun tengo remola esperanza de ello. 
Considero la carta de Andrés Fernandez de An- 
drada como su despodida do todo pensamiento 
de ambición y de gloria, hasta la gloria de las le* 
tras, compatible con la niodeslia y con la virtud, 
cuando las letras se dedican á la honra patrisi, 
al engrandecimiento de los corazones y á la per- 
fección de la inteligencia; <iespedida del mundo 
para entregarse á U\ contemplación, al retiro, 
al silencio y al trato de un ami^o af«'ciuoso y nn 
mas, preparándose á la muerte. 

Por eso decía: 

Quiero, rabio, seguir á quien me iiauíü, 
. y callado pasar entre ia gen le, 
que no imUo los nombres y la fami. 
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Y así tei-mina la epístola: 

De lo qiic siempre amé rompí los lazos. 

Pasar callado entre las gentes no se hace es- 
di hiendo versos: además no ambicionaba nom- 
hi'O ni fama y habia roto los lazos de aquello 
(*n (|ue habia tenido siempre su amor. 

Verosímilmente los originales de sus demás 
versos srrían entregados al fuego. Pero en la 
f^pístola moral quedó vano el deseo del autor: 
ignoraba que al escribir su obra la habia traza- 
do con caracteres que estaban unidos á la eter- 
nidad, mientras que con abandono de todo afec- 
to del mundo, espiraba quizás diciendo: 

Anche dolce é il morir su' la speranza. 
Cádiz: 3 de Mayo de 1875. 



Adolfo de Castro. 
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